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DUESTRñ  REUlSíñ 


AS  innumerables  solicitudes  que  se  han  recibido  de  dentro 
y  fuera  del  país,  de  esta  Revista,  es  demostración  palma¬ 
ria  de  su  alto  valor  de  propaganda  agrícola. 

Nos  alienta  el  entusiasmo  general  que  se  ha  despertado 
en  el  público  agricultor,  para  esforzamos  en  mejorar  este  órgano 
divulgador. 

La  agricultura  es  el  alma  del  pais:  es  la  fuente  preciosa  de 
donde  emana  la  vida  nacional.  Bien  podemos  decirle  «nuestra  ma¬ 
dre».  El  árbol,  las  flores,  el-  verdor  que  nos  alegra  los  ojos  y  que 
¡nos  está  cantando  el  verso  divino  de  la  naturaleza,  no  es  el  ner¬ 
vio  que  nos  alienta  el  alma  y  la  fuerza? 

Y  pensar  que  hay  cerebros  que  desconocen  el  positivo  valor 
de  la  agricultura.  Imaginarse  que  hay  hombres  que  no  absorben 
la  fragancia  de  los  cafetos,. del  bálsamo  salvadoreño  y  de  todo  lo 
<que  produce  nuestra  tierra  ubérrima. 

Fama  tiene  El  Salvador  de  ser  uno  de  los  países  más  pro¬ 
ductores  de  la  América,  con  relatividad  a  su  extensión  territorial: 
la  más  pequeña  y  más  densamente  poblada. 

El  doctor  Pío  .  Romero  Bosque,  al  asumir  la  primera  Magis¬ 
tratura  del  Estado,  y  agricultor  como  es,  quiso  intensificar  el 
Ramo  Agrícola  y  fundó  el  Ministerio  de  Agricultura  y  puso  bajo 
la  dirección  de  don  Gabino  Mata  h.,  este  importantísimo  organis¬ 
mo  estadial  Se  establecieron  los  Cursos  Breves,  que  clausuraron 
en  marzo  del  corriente  año,  y  se  obtuvo  un  éxito  espléndido.  Cin- 
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co  jóvenes,,  profesores  de  enseñanza  primaría  en  su  mayoría,  salie¬ 
ron  capacitados  para  enfrentar  una  labor  eficiente  en  las-  diversas- 
ramas  de  la  agricultura. 

INos  proponemos  dar  a  aonocer  en  esta  publicación,  todos  los 
adelantos  alcanzados  en  la  industria  agrícola,  tanto  científicamente 
como  de  manera  ilustrativa..  Trabajos  técnicos  escritos  por  hom¬ 
bres  que  dan  lustre  al  país,  tales  como  el  doctor  Salvador  Galde- 
rón,  don  Félix  Ghoussy  y  doctor  Garlos  Renson. 

Toda  colaboración  que  tienda  a  propagar  tos  conocimientos- 
agricolas,  tendrá  preciosa  acogida  en  nuestra  Redacción,  tanto- 
más  cuanto  que  se  encamina  hacia  un  fin  provechoso  para  la  Na¬ 
ción  y  para  las  colectividades  salvadoreñas.. 

•  LA  DI  REGÓ  ION. 


EL  ESCARABAJO  DEL  COCOTERO 

Rhyncbophorus  palmarurru  LIAD. 

POR  EL.  DR.  SALVADOR  CALDERÓN. 


Algunas  veces,,  pasando  cerca  de  las  fincas  donde  se  ve  un- 
árbol  de  coco  en  marcada  decadencia,  o  donde  sólo  ha  quedado 
el  desnudo  tronco,  se  piensa  que  el  árbol  ha  sido  destruido  por  el 
el  rayo.  Esta  es  la  creencia  general,  aunque  habría  que  llamar 
la  atención  que,  generalmente,  no  es  uno  sino  varios  los  árboles 
que  en  el,  cocotal  se  encuentran  en  aquel  estado. 

Los  dueños  de  los  árboles  de  coco,  que  los  han  visto  conmás 
detenimiento,  saben  que  no  ha  sido  el  rayo  el  que  ha  dejado  los 
árboles  en  aquella  forma,  sino  una  enfermedad  debida  a  hongos, 
o  a  los  escarabajos  taladrantes,  lo  cual  no  quiere  decir  que  el 
rayo  no  ocasione  perjuicios,  pero  más  raramente. 

En  marzo  y  abril  del  año  próximo  pasado,  el  señor  don  Luis 
Alfaro  D.,  de  Sonsonate,  me  envió  unas  muestras  de  los  esca¬ 
rabajos  que  en  aquella  ciudad  están  atacando  los  cocoteros.  Por 
bondad  del  señor  doctor  Quaintance,  Jefe  del  Bureau  de  Entomo¬ 
logía  del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos, 
dichos  escarabajos  fueron  identificados  por  el  doctor  E.  A. 
Schwarz,  especialista  en  coleópteros,  como  Rhyncbophorus  pal- 
marurp,  Linn. 

Escribí  al  señor  doctor  F.  W.  Urich,  Entomologista  de  la 
Oficina  Imperial  de  Agricultura  de  Trinidad  y  Tobago  solicitando 
los  valiosos  informes  que  ha  publicado  sobre  esta  peste  def  co¬ 
cotero*  El  doctor  Urich  ha  tenido  la  exquisita'  cortesía  de  enviar- 
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ime  dichos  informes,  los  que  he  traducido  del  inglés  para  los 
Sectores  de  la  Revista  de  Agricultura  Tropical,  ya  que  el  Rhyncho- 
phorus  se  encuentra  no  solamente  en  Sonsonate  sino  también  en 
otros  puntos  de  este  país. 

Hay  que  atacar  esta  peste  con  actividad. 

En  el  próximo  número,  daremos  a  conocer  el  Red  Ring  del 
cocotero. 

He  aquí  el  trabajo  del  doctor  Urich: 


¡NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  INSECTOS  QUE  ATACAN  EL  ARBOL 
¡DE  COCO-  POR  F  W.  URICH,  ENTOMOLOGISTA,  Y  P.  L.  GUPPY, 
AYUDANTE  ENTOMOLOGISTA. 


Circular  No.  5  del  Departamento  de  Agricultura. 
TRINIDAD,  TOBAGO.  PORT  SPA1N 
EL  ESCARABAJO  DEL  GOGOTERO 

l  Rbynchophorus  palmarunn,  ’Linn) 


INTRODUCCION 

El  escarabajo  del  cocotero  se  ha  vuelto  muy  abundante  en 
conexión  con  las  enfermedades  del  árbol  de  coco.  Muchos  agri-* 
cultores  están  bajo  la  impresión  que  los  escaraoajos  atacan  árbo¬ 
les  sanos  y  que  ayudan  considerablemente  a  diseminar  las  enfer¬ 
medades  fungosas,  como  pudrición  del  cogollo,  o  .qué  son  la  causa 
original  de  la  enfermedad  de  muchos  árboles.  En  un  tiempo  se 
pensó  que  sólo  este  escarabajo,  el  Rhynchophorus  palmarum ,  ata¬ 
caba  a  los  cocos;  pero  ahora  se  sabe  que  otro  escarabajo,  el  Es¬ 
carabajo  Barbudo  (Rhina  barbirostris),  también  es  muy  activo. 

El  escarabajo  del  cocotero  ha  gozado  siempre  de  cierta  noto¬ 
riedad  en  las  Antillas  en  razón  de  su  larva  que  es  considerada 
por  muchos  como  un  delicado  manjar  para  la  mesa.  En  1827, 
El  Rev.  Landsown  Guilding  publicó  en  Transactions  of  the  So- 
ciety  of  Arts,  Manufactures  and  Commerce,  un  estudio  ilustrado 
referente  a  este  escarabajo,  considerándolo  como  una  peste  de  la 
caña  de  azúcar.  Desde  entonces  muchos  interesantes  artículos 
han  sido  publicados.  Uno  de  los  más  importantes  apareció  en  el 
Kew  Bulletin  de  febrero  y  marzo  de  1893  por  W.  F.  H.  Bland- 
ford  sobre  el  escarabajo  del  cocotero  en  Honduras  Británica.  En 
esta  publicación  no  se  mencionan  los  escarabajos  que  atacan  los 
árboles  sanos.  Los  tres  árboles  que  aparecen  como  atacados 
estaban  afectados  de  enfermedades  fungoides.  En  una  publica- 
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ción  sobre  los  escarabajos  de  las  palmas  y  -de  los  palmitos,,  apa¬ 
recida  en  el  Bulletin  No.  38  N.S.U.S.  Departament  of  Agricul- 
ture.  Div.  of  Entomology.  el  Dr.  F.  H.  Chittenden,  dice:  «Es 
muy  prevalente  en  Honduras  Británica  la  creencia  de  que  el 
escarabajo  del  cocotero,  es  la  cacfsa  principal  del  más  grande  dañc^ 
en  los  árboles  del  coco  de  esta  colonia.»  Mr.  Seay  es  de  opinión 
que  los  escarabajos  AMBROSIA  (shob  borers)  son  más  responsa¬ 
bles  como  conductores  de  la  enfermedad  que  el  escarabajo  del, 
cocotero.  Mr.  Gampbell  establece  que  la  enfermedad  localmen¬ 
te  conocida  con  el  nombre  de  «fiebre»,  presumiblemente  debi¬ 
da  al  hongo  Pestalozzia  palmarían,  o  a  una  especie  similar,, 
es  el  único  precursor  del  disturbio.  Supone  ser  transportado  de 
los  árboles  enfermos  que  crecen  en  tierra  inadecuada,  teniendo  el. 
convencimiento  de  que  ninguna  «mosca,  chinche  o  escarabajo,» 
atacaría  un  árbol  de  coco  perfectamente  sano  y  que  recibe  de  su. 
propietario  la  atención  debida, 

REGISTRO  DE  LOS  ATAQUES  DE  ARBOLES  POR  ESCARABAJOS 
EN  TRINIDAD 

Antes  de  1908  ninguna  atención  sería  se  dió  a  "los  escaraba¬ 
jos  del  cocotero;  pero  a  principios  de  1909  se  me  rogó  visitar  el 
distrito  de  Laventille.  donde  se  pensaba  que  los  escarabajos  habían 
hecho  daños.  Encontré  los  escarabajos  ,del  cocotero  en  árboles 
que  habían  sido  recientemente  talados.  No  observé  larvas  de' 

este  escarabajo  en  árboles  atacados  de  pudrieron  del  cogollo.  La 
causa  de  la  enfermedad  era,  en  mucho,  la  pudrición  del  cogollo . 
En  otras  partes  de  Trinidad  encontré  los  escarabajos  atacando 
árboles  enfermos.  El  primer  caso  de  una  larva  de  este  escara¬ 
bajo,  qne  ataca  un  árbol  sano,  fué  mencionado  por  Mr.  Thomas 
Thorthon  de  Tobago  en  una  sesión  de  la  Oficina  de  Agricultura 
hacia  el  final  del  último  año.  El  árbol  en  cuestión  era  joven, 
atacado  interiormente.  La  larva  había  penetrado  por  la  cima,  del 
árbol  y  se  había  establecido  cerca  del  cogollo  en  los  tejidos  blan¬ 
dos.  En  marzo  de  este  año  observé  un  caso  en  la  costa  oriental 
donde  las  hojas  abiertas  de  un  árbol  joven,  aparentemente  sano, 
eran  atacadas  por  la  larva  de  este  insecto.  Las  hojas  fueron  cor¬ 
tadas  y  las  heridas  cubiertas  con  stop  rot  y  hasta  ahora  el 

árbol  no  es  el  peor  de  los  atacados.  Uno  o  dos  ataques  simila¬ 
res  fueron  observados  por  Mr.  Bovell  en  el  cocotal.  Estos  son 

los  únicos  casos  registrados  en  Trinidad  y  Tobago  de  ataques  de 

escarabajos  a  árboles  aparentemente  sanos.  Hay  casos  registra¬ 
dos  en  que  los  escarabajo^  sacaron  ventaja  de  heridas  en  los  ár¬ 
boles.  El  más  notable  de  éstos  ocurrió  en  la  Estación  Experimen¬ 
tal  St.  Glair,  donde  el’  escarabajo  puso  en  un  agujero  de  taladro 
hecho  en  un  árbol  joven  con  motivo  de  algunos  experimentos  de 
cogollo  podrido  que  Mr.  Rorer  estaba  practicando.  En  este  caso' 
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el  áubol  fué  destruido  por  la  larva.  Hasta  la  fecha  no  hay  casos 
registrados  de  árboles  sanos  y  robustos  que  hayan  sido  atacados. 

NATURALEZA  DEL  DAÑO 

El  daño  es  ocasionado  por  la  larva  del  escarabajo,  que  está 
armada  con  un  poderoso  par  de  mandíbulas,  con  las  que  rompe 
los  téjidos  de  la  planta  para  alimentarse.  No  gusta  de  los  teji¬ 
dos  fuertes :  se  establece  de  preferencia  en  las  partes  blandas  de 
la  paltnera,  tales  como  las  hojas  jóvenes  no  abiertas,  el  cogollo. 
Unicamente  árboles  de  2  a  5  años  de  edad  son  los  más  atacados. 
Una  vez  establecida  en  un  árbol,  la  larva  reduce  pronto  todos 
los  tejidos  blandos  en  una  masa  de  tosca  fibras,  dejando  el  tallo 
muy  hueco.  Guando  tal  cosa  ocurre  en  un  árbol  muy  joven,  éste 
cae  del  todo,  y  si  tiene  tallo  desarrollado,  es  la  cima  que  cae. 

CONDICIONES  EN  QUE  LOS  ARBOLES  SON  ATACADOS 

Gocoteros  afectados  por  enfermedades  de  la  raíz  y  algunas 
veces  por  pudrición  del  cogollo,  atraen  escarabajos,  los  que  tam¬ 
bién  parecen  gustar  de  árboles  débiles  que  crecen  bajo  desfavo¬ 
rables  condiciones  del  suelo.  La  hembra  no  puede  horadar  la  cor¬ 
teza  del  árbol:  ella 'prefiere  los  tejidos  blandos,  tomando  ventaja 
de  cualquiera  rajadura  o  herida,  especialmente,  si  éstas  ocurren 
cerca  ae  la  cima  en  los  árboles  viejos,  o  en  la  base  de  los  que 
son  jóvenes.  A  menudo  la  larva  es  observada  en  los  peciolos 
de  las  hojas,  especialmente  en  aquellas  decaídas  por  enfermeda¬ 
des  fungosas.  Aunque  atacado  solamente  por  una  o  dos  larvas, 
un  árbol  puede  siempre  atraer  más  escarabajos  debido  a  las  fer-# 
mentaciones  agrias  producidas  por  la  alimentación  de  las  orugas. 
Los  escarabajos  pueden  siempre  estar  establecidos  en  palmeras 
de  cualquiera  especie  recientemente  taladas.  Los  pobladores  del 
país,  que  talan  palmeras  con  el  propósito  de  obtener  las  larvas 
como  alimento,  tienen  la  costumbre  de  cortar  profundas  escopla- 
duras  en  el  tallo  de ‘los  árboles  con  el  fin  de  animar  a  la  hembra 
del  escarabajo  a  poner  sus  huevos  y  conseguir  así  una  abun¬ 
dante  provisión  de  larvas.  Se  necesitan  observaciones  de  las  con¬ 
diciones  exactas  bajo  las  cuales  los  árboles  son 'atacados,  aunque 
soy  de  opinión  que  es  en  mucho  una  herida  inicial,  daño  o 
rajadura  de  cualquiera  especie,  en  el  árbol,  antes  que  la  hembra 
del  escarabajo  lo  elija:  también  contribuyen  las  fermentaciones. 
Ataques  a  árboles  sanos  y  no  dañados  son  la  excepción. 

HISTORIA  DE  SU  VIDA 

Para  la  postura  de  los  huevos,  la  hembra  taladra  un  agujero 
en  el  tejido  blando  de  la  palmera  con  su  pobroscis  que  está  ma- 
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ravillosamente  adaptado  para  este  objeto  por  la  manera  en,  que 
éste  va  adherido  con  la  cabeza  al  tórax  por  una  especie  de  bola 
y  soquete  articulado.  La  abertura  de  este  hoyo  es  hecha  con 
gran  cuidado  y  por  lo  general  viene  verticalmente  en  el  árbol.  El 
proboscis  es  usado  como  una  lezna  y  movido  casi  en  todas  direc¬ 
ciones  en  el  proceso  de  abrir  el  hoyo.  El  proboscis  es  enterrado 
profundamente  en  los  tejidos  de  la  planta  antes  que  la  hembra 
esté  satisfecha  con  tales  preliminares.  Satisfecha  por  sí  misma  de 
que  el  hoyo  está  bien  hecho,  da  vuelta  rápidamente  e  inserta  su 
ovopositor  casi  hasta  el  fondo  del  hoyito  con  el  objeto  de  deposi¬ 
tar  sus  huevos,  los  cuales  son  colocados  en  los  tejidos  de  la 
planta  casi  en  eh  fondo  del  hoyo  y  poco  o  nada  en  los  lados. 
El  huevo  es  dejado  en  una  posición  oblicua  siendo  recubierto  con 
una  masa  rojiza  secretada  por  alguna  glándula  especial.  El 
acto  de  la  postura  del  huevo  en  un  tocón  de  coco,  desde  que  el 
hoyo  es  ocupado  hasta  la  retirada  del  ovopositor,  dura  tres  minu¬ 
tos.  En  24  horas  una  hembra  mantenida  en  observación  dejó  14 
huevos.  En  40  días,  un  escarabajo  hembra  puso  220  huevos, 
otro  spécimen  puso  345  en  57  días.  En  ambos  casos  las  hem¬ 
bras  estuvieron  acompañadas  por  machos  y  la  copulación  era 
diaria  Guando  la  hembra  «o  es  acompañada  por  macho,  los  hue¬ 
vos  son  fértiles  en  todo  tiempo,  pero  no  tan  numerosos.  Una 
hembra  a  quien  se  dejó  un  macho  una  semana,  puso  51  huevos 
fértiles  en  55  días.  La  joven  larva  nace  68  horas  menos  o  des¬ 
pués  que  los  huevos  han  sido  depositados:  mide  casi  un  milíme¬ 
tro  de  longitud.  Al  nacer,  la  cáscara  del  huevo  que  es  muy 
delgada  y  delicada,  se  abre  en  la  punta  posterior,  siendo  éste  el 
único  camino  del  tapón:  la  joven  larva  sale  fuera  del  cascarón 
por  la  espalda.  La  muda  de  la  larva  no  ha  sido  observada,  pero 
»el  estado  larval  ocupa  un  periodo  que  varía  de  acuerdo  con  la 
cantidad  y  naturaleza  del  alimento.  En  dos  casos  bajo  observa¬ 
ción,  el  estado  larval  duró  74  y  128  días,  respectivamente.  Des¬ 
de  el  tiempo  en  que  la  larva  fabrica  su  capullo  hasta  la  salida 
del  insecto  perfecto,  transcurre  un  período  de  59  y  33  días,  ha¬ 
ciendo  los  totales  de  133  y  161  días.  Los  escarabajos  adultos 
han  quedado  en  confinamiento  45  y  57  días. 

El  huevo  visto  a  ojo  desnudo  parece  liso  y  brillante,  (véase 
grabado  A,  4)  pero  bajo  el  microscopio  Leitz,  ocular  4,  objetivo 
3,  aparece  con  finas  marcaciones.  (Véase  el  grabado  A,  4.) 

La  larva  varía  en  tamaño,  según  la  cantidad  de  alimento 
que  se  le  ha  proporcionado.  Completamente  desarrollada,  la  más 
grande  y  bien  alimentada  larva  observada,  medía  de  1 3/4  a 
2  i/4  pulgadas  de  longitud:  pero  se  encuentran  a  menudo  otras 
más  pequeñas.  Recién  nacida  la  larva  es  blanca,  la  cabeza  bri¬ 
llante  rojiza  parda.  Gradualmente,  la  cabeza  se  va  tornando  más 
más  obscura  y  cuando  está  completamente  desarrollada,  la  cabeza 
es  obscura  parda  y  el  cuerpo  amarillento.  La  superficie  de  la 
cabeza  es  marcada  con  débiles  reticulaciones  que  muestran  un 
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esbozo  de  irregulares  pentágonos.  Las  mandíbulas  son  negras  y 
muy  fuertes.  La  larva  no  parece  tener  ninguna  clase  de  ojos.  En 
la  superficie  dorsal  de  los  segmentos  toráxicos  muestra  algunas 
placas  quitinosas.  y  abajo,  al  lado  de  cada  segmento  del  tórax 
está  provista  de  tres  pares  de  tubérculos  quitinosos  que  sin  duda 
son  remanentes  de  patas  y  que  ayudan  a  la  larva  a  moverse. 

La  pupa  es  qjicerrada  en  un  capullo  tejido  con  tupidas  fibras 
de  cocotero  y  que  mide  tres  y  cuarto  pulgadas  dé  largo  por  casi 
dos  pulgadas  de  grueso.  La  pupa  de  un  color  rojizo  pardo,  pscu- 
reciéndose  en  ciertas  partes  del  cuerpo  a  medida  que  se  desarro¬ 
lla:  mide  cerca  de  1  3/4  pulgadas  de  largo  cuando  procede  de  larva 
abundantemente  alimentada. 

El  adulto  recientemente  salido  es  de  un  color  negro  ater¬ 
ciopelado.  pero  en  corto  tiempo  esta  pubescencia  se  le  cae  del 
todo  y  el  escarabajo  aparece  de  un  color  negro  brillante.  Como 
le  larva,  varía  de  tamaño,  siendo  el  más  grande,  casi  de  dos  pulga¬ 
das  de  longitud.  Los  machos  pueden  ser  distinguidos  de  las  hem¬ 
bras  por  la  brocha  de  cortas  cerdas  en  el  estremo  del  probos.cis. 
(Ver  el  grabado  B.  1.  c:  o  bien  A  4i)  el  cual  es  más  corto  y 
más  robusto  que  en  la  hembra*  el  proboscis  de  ésta  es  más  lar¬ 
go  y  más  atenuado. 


HABITOS  DE  LA  LARVA 


Tan  pronto  como  nace  la  joven  larva  roe  una  especie  de 
canal  generalmente  orientado  en  forma  longitudinal  con  las  fibras  de 
'la  palmera  y  entre  ellas.  Nunca  come  cruzando  el  tallo,  especial¬ 
mente  en  las  partes  duras.  No  mantiene  ninguna  dirección  par¬ 
ticular  y  los  desperdicios  de  la  alimentación  no  son  arrojados 
afuera  o  empujados  al  lado  en  ninguna  parte.  A  esto  se  debe 
que  cuando  muchas  larvas  están  en  trabajo,  todo  el  interior  del 
cocotero  es  agujereado,  lleno  de  una  masa  de  fibras  cortadas  y 
de  un  líquido  agrio  odorifero  en  el  cual  la  larva  se  mueve  con  un 
ruido  gorgoteante  que  puede  ser  oído  aplicando  la  oreja  sobre  el 
tallo.  En  su  joven  etapa  y  antes  de  que  los  tejidos  de  la  planta 
vengan  a  ser  demasiado  blandos  y  comidos,  la  larva  destruye  a 
menudo  a  las  otras  cuando  se  encuentran  en  lugar  estrecho.  El 
cogollo  del  cocotero  parece  ser  el  preferido:  pero  también  los 
peciolos  de  las  hojas  son  atacados.  Cuando  se  llega  la  ninfosis 
la  larva  se  dirige'  cerca  de  la  corteza  del  tallo,  a  menudo  donde 
es  débilmente  quebrada  para  formar  su  capullo.  El  periodo  pupal 
dura,  como  se  ha  dicho  anteriormente.  59  y  33  días,  que  es  el 
período  total  desde  la  formación  del  capullo,  hasta  la  aparición 
del  insecto  perfecto:  pero  aun  cuando  sale  de  la  envoltura  pupal 
el  adulto  permanece  algún  tiempo  en  el  envoltorio  fibroso  hasta 
que  es  fuerte  y  robusto.  En  un  caso  mantenido  bajo  observa- 
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ción  una  larva,  se  pupató  hasta  después  de  7  días  de  haber,  sido 
terminado  el  capullo:  el  estado  pupal  propio  duró  16  días. 

HABITOS  DEL  ADULTO 

• 

Los  adultos  se  muestran  ganeralmente  activos  al  anochecer, 
pero  también  los  he  visto' volando  durante  el  día.  Atraídos  por 
una  palrftera  qué  ha  sido  talada,  o  que  está  en  fermentación,  se 
alimentan  y  ponen  huevos  durante  la  tarde  y  probablemente  du¬ 
rante  la  noche.  Guando  se  aproxima  el  día,  ellos  se  refugian  en 
algún  montón  de  escombros,  o  en%la  tierra  cerca  de  la  palmera 
donde  se  están  alimentando,  o  énmedio  efe  las  hojas  secas  o  vai¬ 
nas  de  las  flores  de  la  cima,  o  en  un  cocotero  próximo.  Se  les 
encuentra  generalmente  por  pares.  El  escarabajo  del  cocotero 
tiene  un  olfato  sutil  por  todo  cocotero  o  caña  en  fermentación, 
pues  lo  he  visto  ser  atraído  por  cañas  en  fermentación  en  el 
propio  centro  de  Port-of-Spain.  Las  generaciones  son  continuas. 

METODOS  DE  CONTROL 

"  »  ; 

Enemigos  naturales. — Dos  especies  de  escarabajos  Histéridos, 
tan  buenos  como  su  larva,  son  a  menudo  asociados  con  la  larva 
del  escarabajo  del  cocotero  y  con  el  otro  más  pequeño  que  les 
acompaña.  Los  hábitos  de  los  adultos  no  han  sido  bien  estudia¬ 
dos,  pero  una  larva  de  las  más  grandes  especies  fué  mantenida 
en  confinamiento  y  se  comió  varios  cuartos  de  una  larva  crecida 
del  escarabajo  del  cocotero.  No  hay  duda  son  buenos;  pero  es 
de  sentirse  que  no  se  encuentran  en  gran  número.  Hasta  ahora,' 
he  en-contrado  la  especie  grande  sólo  en  Mayaro,  aunque  la  pe¬ 
queña  es  común  en  toda  la  ‘Isla.  También  ciertos  gorgojos  se 
encuentran  asociados  con  los  escarabajos  y  parecen  activos  en 
los  capullos.  Sin  embargo, t  se  necesitan  exactas  observaciones 
de  sus  hábitos  y  relaciones  con  los  escarabajos,  aunque  me  incli¬ 
no  a  pensar  que  no  son  rapaces. 

Control  artificial. — Prevenir  es  mejor  que  curar,  así  se  reco¬ 
mienda  a  los  agricultores  ver  que  el  cultivo  de  sus  árboles  sea 
ejecutado  de  la  mejor  manera  posible.  Debe  darse  atención  muy 
particular  a  heridas  o  hendiduras  en  cualquier  parte  del  árbol} 
cuando  se  observen,  cubrirlas  con  stop  rot  o  alquitrán,  tan  pron¬ 
to  como  sea  posible.  Debido  a  la  estructura  de  sus  partes  buca¬ 
les  y  a  la  manera  de  cómo  los  escarabajos  se  alimentan,  parecen 
resistir  a  los’  usuales  venenos  estomáquicos,  así  el  único  control 
que  debe  emplearse  contra  ellos  es  el  de  trampas.  De  acuerdo 
con  Ghittenden,  Mr.  Seay,  de  British  Honduras,  ha  sido  muy 
afortunado  en  el  tratamiento  del  escarabajo  del  cocotero  por 
medio  de  trampas  que  ha  tenido  en  uso,  tanto  él  como  otros, 
ambos  contra  esta  especie  y  afines.  Gomo  trampas,  él  usa 
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en  su  mayor  parte  la  porción  de  palmera  llamada  palmito,  cuando 
éste  está  en  fermentación.  Recién  cortado  el  palmito  puede 
atraer  algo  a  los  escarabajos,  pero  cuando  alcanza  la  etapa  vino¬ 
sa,  emite  un  olor  poderoso  que  el  insecto  puede  descubrir  a  una 
gran  distancia.  Entonces,  remontan  el  vuelo  por  un  momento, 
descienden  y  proceden  al  trabajo.  Después  de  alimentarse  por 
algún  tiempo,  miran  alrededor  en  busca  de  un  delicado  montón 
de  escombros  donde  esconderse  y  dormir,  pero  si  ningún  puesto  es 
adecuado,  cerrado  y  a  mano,  vuelan  y  se  van.  La  idea  de 
un  manojo  o  dos  de  escombros  para  aprisionarlos  me  costó  cinco 
años  para  encontrarlo,  dice  Mr.  Seay.  Gomo  trampas  todo  árbol 
de  palmito  puede  ser  usado.  Guando  árboles  de  coco  han  sido 
cortados  por  cualquier  causa,  también  pueden  servir  como  tram¬ 
pa;  pero  todo  tallo  de  palmera  debe  ser  quemado  o  enterrado  hondo 
un  mes  después  de  cortado  a  modo  de  destruir  toda  larva  que  pueda 
contener.  En  conexión  con  la  tala  de  árboles  de  coco  que  tuvo 
lugar  en  Laventille,  larvas  y  pupas  del  escarabajo  del  coco  se 
establecieron  en  piezas  del  tallo,  seis  semanas  después  que  en 
ellos  habían  sido  derribados.  Hubo  también  muchas  larvas  a  me¬ 
dio  crecer.  El  corte  de  las  hojas  del  cocotero  debe  efectuarse 
con  mucho  cuidado,  pues  aunque  sean  verdes  y  recientes,  los 
escarabajos  hembras  pueden  ser  atraídos.  La  superficie  cortada 
de  cualquier  herida  debe  ser  revestida  con  alquitrán  o  stop  rot. 

TRINIDAD  AND  TOBACCO  BULLETIN 
Dep.  of  Agriculture 

Vol.  XIV,  Part.  6.  1915. 

En  este  Boletín,  Mr.  F.  W.  Urich,  Entomologista  de  la  Ofi¬ 
cina  Imperial,  publica  las  siguientes  notas  sobre  el  Rhinchophorus 
palmarum,  L. 

«Nombre  común:  Escarabajo  gru-gru. 

Status. — El  escarabajo  gru-gru  no  ataca  cocoteros  sanos.  Es 
atraído  por  árboles  que  han  sido  heridos  o  hacia  aquellos  que  su¬ 
fren  enfermedad  fungoide  o  bacterial. 

Control. — Las  medidas  de  control  son  obvias.  Evitar  herir 
los  árboles  durante  la  cosecha,  y  si  por  accidente  esto  ocurre, 
aplicar  alquitrán  o  petróleo  crudo  sobre  el  corte.  Hojas  jóve¬ 
nes  de  árboles  bajos  dañadas  por  las  hojas  que  caen  de  los  ár¬ 
boles  más  altos,. deben  ser  cortadas  del  todo  y  alquitranadas. 
Quemar  toda  la  parte  de  las  plantas  taladas  por  enfermedad  u 
otra  causa,  pues  ellas  ofrecen  adecuados  sitios  para  criaderos». 

Este  escarabajo  de  las  palmeras  (Palm  weevil)  se  encuentra 
en  las  Pequeñas  Antillas,  Brasil,  Cayena,  Surinán,  México,  y, 
probablemente  en  muchos  otros  puntos  a  lo  largo  de  las  dos  eos- 
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tas  de  la  América  Central  y  de  la  región  tropical  de  la  América 
del  Sur.  Según  informes  de  don  Luis  Alfaro  D.,  a  quien  agra¬ 
dezco  mucho  su  envío  de  specímenes,  el  escarabajo  es  conocido 
en  Sonsonate  con  el  nombre  de  «.camaleón».  Según  el  Sr.  Quain- 
tance,  aun  no  se  le  ha  encontrado  en  los  Estados  Unidos. 

Salvador  Calderón. 


El  Cultivo  del  Oliuo  en  El  5aluaóor 


( Para  la  Revista  de  Agricultura 
Tropical  de  El  Salvador.) 

En  una  revista  de  España  del  año  próximo  pasado,  aparece 
la  noticia  del  éxito  de  la  cosecha  del  olivo  fundado  en  los  cultivos 
modernos  comprobados  por  una  sabia  experimentación.  Un  patrio¬ 
ta  salvadoreño  manda  el  recorte  a  la  Dirección  General  de  Agri¬ 
cultura,  haciendo  al  calce  esta  pregunta:  «Cuándo  se  ha  traba¬ 
jado  en  el  sentido  de  experimentar  el  cultivo  de  esas  aceitunas 
en  nuestro  país?» 

El  Sr.  Prof.  Guillermo  Gándara,  Encargado  de  la  Estación 
Agrícola  Experimental  de  La  Ceiba,  contesta  a  la  pregunta  anterior 
por  medio  del  siguiente  comentario: 

El  olivo  es  una  planta  industrial  cuyo  cultivo  es  propio  de  los 
climas  circunmediterráneos  y  por  esto  está  en  auge,  actualmente, 
en  España,  Francia,  Italia,  etc.,  y  se  ha  ensayado  con  éxito  en  al¬ 
gunos  lugares  de  la  Gosta  Norte  de  Africa,  como  Argelia,  Túnez,  etc. 

Los  conquistadores  españoles  la  llevaron  a  México,  y  todavía 
existen  vestigios  de  su  olivicultura  en  Texcoco,  Tepepam,  Ayotla  y 
otros  muchos  lugares  del  Valle  de  México  y  de  la  Mesa  Central. 
Es  seguro  que  los  misioneros  llevaron  esta  planta  hasta  la  Alta 
Galifornia  donde  por  singular  coincidencia  hay  puntos  con  clima 
semejante  al  circunmediterráneo,  y  por  esto  actualmente,  en  esa 
región  es  también  de  éxito  el  cultivo  del  olivo. 

Estas  indicaciones  bastan  para  comprender  por  qué  en  El 
Salvador  cuyo  clima  es  francamente  tropical,  no  podría  tomarse 
en  cuenta  el  cultivo  del  olivo  sino  ccmo  asunto  secundario  en 
agricultura,  pues  primeramente  estaría  el  de  las  plantas  de  área 
botánico-geográfica  tropical  de  todo  el  mundo,  y  sobre  todo,  ya 
que  se  ha  encontrado  que  el  cafeto,  la  caña  de  azúcar  y  el  tabaco, 
como  de  primer  orden  industrial  son  plantas  que  en  globo  cons¬ 
tituyen  la  principal  fuente  agrícola  de  riqueza  del  país,  el  primer 
deber  de  éste  sería  perfeccionar  esos  cultivos  hasta  obtener  el 
máximun  de  su  producción,  agotando  todos  los  recursos  que  en  su 
mano  están  para  lograr  esto  cuanto  antes.  Después  vendrían  los 
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estudios  correspondientes  a  otras  plantas  tropicales,  y  por  último 
las  que  no  siendo  de  esta  área,  pudieran  aclimatarse,  asi  como  el 
olivo  se  aclimató  en  California,  donde  no  siendo  esa  región  circun- 
mediterránea,  sin  embargo,  por  similitud  de  clima,  pudo  prosperar 
ahí.  Así  es  que  si  por  turno  de  lista  fueran  ensayándose  las  di¬ 
versas  plantas  del  mundo  en  El  Salvador,  según  sus  probabilida¬ 
des  de  aclimatación,  al  olivo,  tocaría  un  lugar  un  poco  retirado. 

Y  para  que  se  entienda  mejor  el  alcance  de  la  respuesta  a 
la  pregunta  de  «Cuándo  se  ha  trabajado  en  el  sentido  de  experi¬ 
mentar  el  cultivo  de  esas  aceitunas  en  nuestro  país?»  no  habría 
más  que  poner  ésta  en  boca  de  un  español,  haciéndola  respecto 
del  cultivo  del  café,  de  esta  manera:  «Cuándo  se  ha  trabajado  en 
España  en  el  sentido  de  experimentar  el  cultivo  del  café?» 

Sin  embargo,  la  pregunta  no  es  del  todo  inconsecuente,  por¬ 
que  así  como  en  Valencia  y  otras  provincias  del  Sur  de  España 
se  producen  algunas  plantas  de  área  subtropical,  como  el  naranjo, 
bien  podría  ensayarse  allá  el  cultivo  del  cafeto,  aunque  nunca  con 
la  esperanza  de  que  esta  planta  llegáse  a  constituir  la  primera  ri¬ 
queza  del  país,  sino  para  aprovechar  uno  que  otro  lunar  donde 
pudiera  producirse  aunque  fuere  con  mediocridad,  y  justamente  con 
este  mismo  criterio,  podrían  hacerse  ensayos  con  el  olivo  en  El 
Salvador,  nada  más  que  no  podrían  emprenderse  por  ahora  sin  que 
se  desatendiesen  los  emprendidos  con  los  principales,  por  lo  cual 
tendrán  que  posponerse  para  cuando  terminen  éstos.  Mientras 
tanto,  la  iniciativa  particular,  podría  ir  preparando  el  asunto,  en¬ 
cargando  a  California,  injertos  que  sembrar  en  diferentes  partes 
del  país,  para  ir  orientándose  sobre  aquellos  en  que  pueda  desa¬ 
rrollarse  el  olivo,  aunque  fuera  en  corta  escala.  Después  vendrán 
los  ensayos  oficiales  a  señalar  las  reglas  necesarias  para  ensanchar 
en  lo  posible  el  cultivo  de  tan  preciada  planta  en  esta  República 
agrícola  por  excelencia. 

Estación  Agrícola  Experimental  de  La  Geiba,  11  de  Marzo 
de  1928. 


Guillermo  Gándara. 


Por  qué  necesitan  la  mayor  parte  óe  Ingenios  en 
El  5aluaóor  mucha  Leña? 


Es  seguro  que  la  mayor  parte  de  los  propietarios  de  Inge¬ 
nios  en  El  Salvador,  además  del  bagazo  tienen  que  recurrir  a 
leña  comb  combustible.  Para  muchos  ingenios,  sobre  todo  para 
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los  grandes  que  no  tienen  bastante  leña  y  necesitan  comprarla, 
el  gran  consumo  que  de  ella  hacen  es  un  problema  muy  serio. 
Es  posible  que  haya  fábricas  a  quienes  este  asunto  no  les  sea 
tan  importante  por  estar  situadas  tan  favorablemente  que  tienen 
siempre  bastante  leña  a  su  disposición.  Pero  también  para  estos 
ingenios  los  gastos  para  la  producción  de  azúcar  se  aumentan 
bastante  por  el  valor  del  transporte.  Muchas  veces  no  son  sólo 
los  gastos  de  transporte  sino  la  dificultad  de  encontrar  bastantes 
hombres,  carretas  y  bueyes  que  lleven  la  leña  a  la  fábrica,  ya  que 
éstos  escasean  mucho  durante  la  cosecha.  Gomo  se  quiera,  es 
indispensable  procurar  producirla  con  economía  para  evitar  que 
suba  innecesariamente  el  costo  de  producción  del  azúcar  en  El 
Salvador.  Por  eso  es  necesario  disminuir  los  gastos  de  combus¬ 
tible  auxiliar  y  si  es  posible  evitarlos  enteramente. 

El  gran  consumo  de  combustible  tiene  su  explicación  en  los 
siguientes  motivos: 

1.  — El  contenido  dé  celulosa  en  la  caña  de  El  Salvador  es 
muchas  veces  menor  que  el  de  otros  países; 

2.  — El  contenido  de  la  humedad  del  bagazo  es  bastante  con¬ 
siderable  porque  los  trapiches  no  trabajan  con  suficiencia  y  por 
esto  resulta  una  mala  extracción ; 

3.  — El  consumo  de  vapor  por  fuerza  motriz  es  grande  debi¬ 
do  a  que  existen  infinidad  de  máquinas  viejas  y  gastadas,  la  cua¬ 
les  consumen  mucho  vapor; 

4.  — El  consumo  de  vapor  para  calentar,  evaporar  y  cocer  es 
grande  porque  no  se  aprovecha  bastante  el  vapor  de  escape : 

5.  — Las  calderas,  sobre  todo  los  hornos  de  las  calderas,  no 
trabajan  con  economía,  y 

6.  — Los  ingenios  en  El  Salvador  trabajan  solamente  en  el 
día  y  no  día  y  noche. 

El  consumo,  como  se  ha  dicho  en  el  N°.  6.  no  es  posible 
disminuirlo  porque  los  ingenios  de  El  Salvador  no  los  hacen  tra¬ 
bajar  día  y,  noche;  pero  el  consumo,  como  lo  dejamos  apuntado 
en  los  Nos.  1  al  5,  se  puede  disminuir  en  mucho  mejorando  o 
reformando  los  ingenios. 

Para  toda  nueva  compra  con  tendencia  a  mejorar  un  inge¬ 
nio,  es  indispensable  ver  que  sea  de  ventajas  positivas.  En  mu¬ 
chos  casos  que  a  esto  no  se  ha  dado  la  atención  debida,  el  éxito 
no  ha  correspondido  al  dinero  invertido.  Por  esto  es  necesario, 
antes  de  decidirse  a  hacer  compras  nuevas,  aumentar,  construir 
o  mejorar  un  ingenio,  tomar  consejo  de  un  ingeniero  experto  en 
la  materia.  Esto  siempre  es  ventajoso. 


F.  Choussy. 
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Análisis  de  Agua  Potable 

INSTRUCCIONES  PARA  TOMAR  Y  ENVASAR  LAS  AGUAS 


El  análisis  del  agua  es  un  trabajo  largo,  minucioso  y  suma¬ 
mente  delicado. 

Las  muestras  destinadas  al  Laboratorio,  deben  tomarse  con 
las  mayores  precauciones  de  aseo  y  limpieza,  si  se  quiere  un  re¬ 
sultado  analítico  exacto. 

1)  Durante  el  invierno,  las  aguas  de  rio,  de  fuente  y  de  po¬ 
zo,  se  diluyen  considerablemente  por  su  mezcla  con  las  aguas  de 
lluvia  y  de  infiltraciones  superficiales.  Por  este  motivo,  el  resul¬ 
tado  del  análisis  efectuado  durante  la  estación  lluviosa  es  forzosa¬ 
mente  inexacto,  pues  no  representa  la  composición  real  del  agua 
pura,  sino  la  de  una  mezcla  del  agua  de  la  fuente  con  mucha  agua 
de  lluvia. 

# 

En  consecuencia,  los  análisis  de  aguas  potables  o  minerales 
deben  practicarse  únicamente  durante  la  estación  seca,  de  enero 
a  abril. 

2)  Los  envases  deben  ser  de  vidrio,  absolutamente  limpios, 
los  corchos  nuevos  y  lavados:  no  se  puede  en  ningún  caso  emplear 
tapones  ya  usados,  porque  la  menor  impureza  introducida  acciden¬ 
talmente,  o  procedente  del  envase  o  del  corcho,  altera  la  compo¬ 
sición  del  agua  y,  por  consiguiente,  el  resultado  del  análisis. 

3)  Agua  envasada  en  cántaro  de  metal  o  de  barro  no  será 
recibida  en  el  Laboratorio. 

4)  Guando  el  agua  debe  transportarse  en  botellas  ordinarias, 
las  mejores  que  pueden  emplearse  son  las  que  han  sido  importadas 
con  licores  fuertes  como  whisky,  coñac,  etc.,  y  que  inmediata¬ 
mente  lavadas,  no  han  tenido  otro  uso  después,  con  el  cuidado  de 
emplear  siempre  tapones  nuevos  y  bien  lavados. 

■  5)  Las  botellas  que  han  sido  importadas  con  vinos  no  pue¬ 
den  emplearse  para  recibir  las  muestras  de  agua,  porque,  a  pesar 
de  los  lavados,  conservan  en  sus  paredes  costras  de  materia  or¬ 
gánica  muy  difíciles  de  quitar,  y  cuya  presencia  altera  profunda¬ 
mente  la  composición  del  agua,  pudiendo  de  esta  manera,  una 
agua  de  muy  buena  calidad,  aparecer  al  análisis  como  mala,  por 
exceso  de  materia  orgánica. 

6)  Los  garrafones  que  tienen  tiempo  de  usarse  con  aguar¬ 
diente  puro,  pueden  emplearse  igualmente,  con  la  condición  de  ta¬ 
parse  con  corcho  enteramente  nuevo,  porque  el  tapón  usado  con 
aguardiente,  aún  después  de  lavado,  altera  el  agua. 
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7 )  Queda  entendido  que  todos  estos  envases  deben  lavarse 
muy  bien,  enjuagarse  numerosas  veces  con  agua  muy  limpia,  es¬ 
curriéndose  después  de  cada  enjuagadura.  Por  último,  ya  limpius, 
se  enjuagarán  todavía  dos  o  tres  veces  con  el  agua  de  la  fuente 
mismas  de  donde  se  va  a  temar  la  muestra. 

8)  Idénticos  cuidados  de  lavado  deben  tomarse  con  los  re¬ 
cipientes  que  sirven  de  intermediarios  para  tomar  el  agua  en  la 
fuente,  como  escudillas  (huacales),  jarros,  embudos,  etc. 

9)  Si  se  trata  de  un  pozo  profundamente  perforado,  de  donde 
el  agua  sale  a  la  superficie  pasando  por  un  tubo  de  hierro,  es  in¬ 
dispensable  sacar  el  agua  por  medio  de  la  bomba  durante  todo  el 
día  anterior,  y  lo  menos  seis  horas  durante  el  mismo  día  en  que 
se  va  a  tomar  la  muestra,  con  el  fin  de  limpiar  la  tubería,  para 
evitar  que  el  agua  de  la  muestra  salga  cargada  con  óxido  de  hie¬ 
rro,  lo  que  haría  aparecer  como  ferruginosa  una  agua  que  en  rea¬ 
lidad  no  lo  es. 

10)  La  cantidad  de  agua  que  deba  remitirse  al  Laboratorio 
no  puede  ser  menor  de  veinte  litros,  o  veintisiete,  botellas. 

11)  Para  preservarlas  del  polvo,  las  botellas  deben  llevar,  en¬ 
cima  del  tapón  una  capucha  de  papel  nuevo,  amarrado  con  hilo 
fuerte. 

En  ningún  caso  se  podrá  cubrir  el  corcho  con  lacre,  resina,  cera 
u  otra  materia  análoga;  esta  práctica  es  enteramente  prohibida. 

12)  La  remisión  del  agua  al  Laboratorio  será  acompañada 
de  una  nota  que  comunicará  los  datos  siguientes:  a)  fecha  del 
día  en  que  fué  tomada;  b)  nombre  especial  de  la  fuente;  c)  nom¬ 
bre  del  lugar  donde  se  encuentra  y  de  la  jurisdicción  a  que  pertene¬ 
ce;  d)  nombre  del  propietario  del  terreno;  e)  indicación  de  los 
usos  medicinales  que  pueda  tener  en  la  creencia  de  los  vecinos. 

13)  No  se  practicarán  análisis  de  aguas  minerales  del  país, 
cuyas  muestras  no  hayan  sido  tomadas  en  las  fuentes  mismas 
por  un  funcionario  del  Laboratorio. 

Garlos  Renson. 


El  Cultiuo  del  Garbanzo 

ING.  AGR.  LUIS  MARIN, 

Dirección  General  de  Agricultura  de  México. 


( Escrito  para  la  Revista  de  Agricul¬ 
tura  Tropical.) 


DESCRIPCION  DE  LA  PLANTA: 

El  garbanzo  es  una  planta  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
clasificada  con  el  nombre  de  Cicer  arietinum,  por  la  semejanza 
del  grano  con  la  cabeza  de  un  carnero,  aries,  en  el  idioma  latino. 
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La  planta  es  anual,  de  tallo  anguloso  y  velludo,  que  crece  de 
50  a  90  centímetros  de  altura,  sus  hojas  están  compuestas  de 
folíolos  en  número  impar  y  dentados,  con  estípulas  lanceoladas. 
Las  flores  son  pequeñas,  de  color  blanco  o  rosado:  son  solitarias 
y  pedunculadas,  y  nacen  en  las  axilas  de  las  hojas.  Sus  frutos 
son  vainas  de  forma  romboidal  u  oval,  y  contienen  uno  o  des  gra¬ 
nos.  casi  redondos  y  terminados  por  una  punta  curva. 

Esta  leguminosa  posee  la  propiedad  singular  de  tener  hojas 
que  durante  el  mes  de  mayo  y  bajo  la  acción  del  sol.  trasudan 
ácido  oxálico. 


VARIEDADES. 

Se  distinguen  tres  principales  variedades: 

Primera.— El  garbanzo  español  o  garbanza,  que  es  el  más 
grande  y  apreciado. 

Segunda. — El  garbanzo  común,  apreciado  en  algunos  Es¬ 
tados. 

Tercera.— El  garbanzo  pequeño,  obscuro,  llamado  porquero, 
que  se  emplea  casi  exclusivamente  para  alimentar  a  los  puercos. 

CLIMA. 

El  más  apropiado  es  el  templado,  en  que  se  cultiva  trigo. 

TERRENOS. 

Para  que  la  planta  se  desarrolle  bien,  tratándose  de  la  varie¬ 
dad  más  grande,  o  sea  de  la  garbanza,  se  requieren  terrenos  de 
buena  calidad,  profundos  y  convenientemente  abonados  y  prepara¬ 
dos.  Las  otras  variedadee  son  menos  exigentes:  y  así  es  como 
en  algunos  lugares  se  cultivan  aquellas  de  temporal,  en  tierras 
que  no  pudieron  aprovecharse  para  el  cultivo  de  maíz,  por  haber¬ 
se  retardado  las  lluvias,  impidiendo  la  siembra  de  la  gramínea 
durante  el  mes  de  junio  o  primera  quincena  de  julio. 

En  la  región  del  Yaqui  y  del  Mayo  siempre  se  buscan  los 
terrenos  fuertes  y  negros  de  las  vegas  de  estos  ríos,  porque  se 
ha  visto  que  son  los  más  adecuados  para  el  cultivo  de  que  se 
trata. 

No  siendo  sino  tres  las  variedades  principales  de  semilla  de 
garbanzo,  el  asunto  de  la  elección  no  ofrece  dificultad  alguna. 
Las  circunstancias  locales  serán  las  que  normen  la  colección,  para 
decidir  cuál  será  en  cada  caso  preferible  cultivar. 

Puede  suceder  en  efecto,  que  interese  preferentemente  la 
cría  de  marranos  y  que  no  se  disponga  en  la  localidad  de  otros 
granos  o  forrajes  económicos  para  el  objeto.  Entonces  estará 
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indicado  el  cultivo  del  garbanzo  porquero,  sobre  todo  si  se  dispo¬ 
ne  de  tierras  ligeras  en  que  pueda  hacerse  fácilmente  la  siembra, 
y  por  consiguiente  con  poco  gasto.  En  caso  contrario  será  pre¬ 
ferible  cultivar  la  mejor  clase,  destinando  para  ello  las  me¬ 
jores  tierras. 

Gomo  quiera  que  fuere,  el  grano  destinado  a  la  siembra  de¬ 
be  ser  nuevo,  bien  lleno  y  limpio. 

EPOGA  DE  LA  SIEMBRA. 

Las  épocas  de  la  siembra  son  el  invierno  y  la  primavera. 

La  variedad  grande  se  siembra  desde  mediados  de  octubre 
hasta  mediados  de  diciembre:  y  las  ctras  variedades,  se  siembran 
desde  fines  de  febrero  hasta  fines  de  marzo,  si  el  cultivo  es  de 
riego;  y  en  los  meses  de  junio  y  julio,  si  es  de  temporal. 

LABORES  DE  PREPARACION. 

En  la  región  del  Yaqui  las  labores  de  preparación  de  los 
terrenos  se  reducen  a  dos  pasos  de  arado,  en  cruz,  que  se  com¬ 
pletan  con  una  labor  por  medio  de  una  grada  de  discos. 

Estas  labores  se  ejecutan  desde  el  mes  de  septiembre,  apro¬ 
vechando  la  humedad  de  los  terrenos  a  consecuencia  de  las  pre¬ 
cipitaciones  pluviales:  pero  como  en  dicha  región  las  lluvias  son 
escasas,  hay  que  dar  en  el  mes  de  agosto  un  riego  de  inun¬ 
dación. 

En  los  lugares  en  que  las  lluvias  son  más  abundantes  en 
los  meses  de  agosto  y  septiembre,  no  se  necesita  el  riego  aludido 
sino  unos  seis  días  antes  de  la  siembra. 

ABONOS. 

Para  asegurar  una  buena  cosecha  es  indispensable  además 
de  una  buena  preparación  del  terreno,  aplicar  a  éste  abonos  orgá¬ 
nicos  y  materias  fertilizantes  minerales,  sobre  todo  si  en  aquél 
se  hacen  cultivos  sin  interrupción. 

Una  de  las  fórmulas  que  se  han  recomendado  para  el  objeto 
es  la  siguiente: 

Superfosfato  de  cal .  200  K.  por  hectárea. 

Sulfato  de  potasa... .  100  „  „  „ 

Yeso  crudo  molido .  200  ,,  „  „ 

Además  de  ésto,  hay  que  aplicar  al  terreno  15  a  20  tonela¬ 
das  de  estiércol  anualmente.  La  incorporación  deberá  hacerse 
durante  las  labores  de  barbecho. 


Hermosas  matas  de  donde  se  produce  el  henequén,  en  la  hacienda 
«El  Platanar». — San  Miguel. 
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«  SIEMBRA. 

La  siembra  puede  hacerse  de  las  siguientes  rrtaneras: 

Primera.  Con  máquina,  que  es  la  más  conveniente  por  su 
rapidez  3  economía  en  los  cultivos  de  grandes  extensiones. 

Segunda. — Gon  arado.  Para  esto  una  yunta  abre  por  medio 
de  un  arado  mediano  de  una  vertedera  el  surco  en  que  los  sem¬ 
bradores  irán  depositando  el  grano  a  50  o  60  centímetros  de  dis¬ 
tancia  en  grupos  de  tres  granos  por  platón;  y  otra  yunta  que 
caminará  tras  de  los  sembradores,  de  manera  que  la  reja  siga  el 
borde  del  mismo  surco,  irá  tapando  el  grano  regado.  Esta  siem¬ 
bra  es  la  que  se  designa  con  el  nombre  de  siembra  a  rabo  de  buey. 

Tercera. — El  voleo,  que  se  hace  como  la  de  trigo,  y 

Cuarta. — A  piquete,  empleando  para  ello  una  coa  o  una  estaca. 

Las  dos  primeras  formas  se  prefieran  para  obtener  grano;  la 
tercera  para  forrajes  o  abono  verde;  y  la  cuarta,  se  practica  en 
tierras  accidentadas,  pero  fértiles  en  donde  no  pueden  entrar  las 
yuntas  y  los  arados. 

La  cantidad  de  semilla  varía  entre  los  limites  que  en  seguida 
se  iíidican/ 

Guando  las  tierras  son  planas  y  ricas  y  además  son  abonadas 
convenientemente,  las  rayas  pueden  quedar  equidistantes  80  cen¬ 
tímetros,  y  los  platones  a  50  o  60  centímetros.  En  este  caso 
habrá  que  emplear  20  a  25  kilogramos  de  grano  por  hectárea. 

Si  las  tierras  no  son  muy  ricas  y  no  son  abonadas  sino  con 
estiércol,  la  distancia  entre  los  platones  puede  reducirse  a  40  o  45 
centímetros;  y  por  consiguiente  habrá  que  aumentar  la  cantidad 
de  semilla  a  30  o  35  kilogramos. 

En  este  caso  las  plantas  adquieren  menor  desarrollo  y  cabe 
mayor  número  de  matas  en  la-  misma  superficie. 

Por  último,  si  la  siembra  se  hace  al  voleo,  el  número  de 
matas  es  mayor;  por  lo  que  se  necesita  aumentar  la  cantidad  de 
grano  a  40  o  45  kilógramos  por  hectárea. 

RIEGOS  Y  LABORES  DEL  CULTIVO 

Por  regla  general  hay  que  dar  tres  riegos  a  las  plantíos  de 
garbanzo,  en  todo  el  período  en  que  se  desarrolla  y  llega  a  la  ma¬ 
durez;  y  la  diferencia  depende  de  la  temperatura  local,  y  del  gra¬ 
do  de  retención  de  la  humedad  de  los  terrenos.  Así  se  explica 
que  haya  lugares  en  que  se  cultiva  el  garbanzo  de  temporal  y  de 
que  precisamente  se  hagan  las  siembras  en  caso  de  que  se  haya 
retardado  la  estación  de  lluvias. 

En  cuanto  a  las  labores  de  cultivo,  si  los  terrenos  se  han 
conservado  limpios  relativamente,  a  consecuencia  de  las  escardas 
de  otras  plantas  cultivadas  en  los  mismos,  basta  una  labor  de 
limpia,  al  principio  del  crecimiento  de  la  planta,  una  escarda  des- 
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pués  del  primer  riego  y  una  labor  de  aporque  poc*  antes  de  que 
se  inicie  la  floración.  Sólo  en  caso  de  que  los  terrenos  se  hayan 
dejado  invadir  antes  por  hierbas  adventicias,  habrá  que  hacer  otra 
limpia ' después  del  aporque. 

No  son  muchas  las  plagas  conocidas  que  atacan  los  plantíos 
de  garbanzo.  En  las  regiones  de  los  ríos  Yaqui  y  Mayo,  la  plaga 
más  importante  la  constituye  un  gusano  (larva)  que  devora  las 
hojas  y  las  raíces  de  las  plantas. 

Para  combatir  dicha  plaga  conviene  tratar  la  planta  cuando 
los  gusanos  están  comiendo,  lo  cual  sucede  principalmente  duran¬ 
te  la  noche,  por  medio  de  una  bomba  pulverizadora  de  espalda  o 
de  tracción  animal,  empleando  jabón  potásico  c  de  aceite  de  ba¬ 
llena  al  3°/0.  Esto  si  se  quiere  aprovechar  el  rastrojo.  En  caso 
contrario  puede  emplearse  arseniato  de  plomo,  que  se  prepara  úel 
siguiente  modo : 

FORMULA 

Arseniato  de  sosa  .  300  grms.  . 

Acetato  de  plomo  cristalizado  700  „  * 

Se  disuelven  separadamente  en  un  poco  de  agua  pura  el  ar¬ 
seniato  de  sosa  y  el  acetato  de  plomo,  usando  vasijas  de  madera. 
Se  mezclan  las  dos  soluciones  en  un  barril  de  capacidad  suficien¬ 
te,  y  se  agrega  más  agua  limpia  hasta  completar  500  litros. 

Gon  el  líquido  resultante  se  rocían  las  plantas,  valiéndose  pa¬ 
ra  ello  de  bombas  pulverizadoras. 

Gon  cinco  litros  de  melaza  la  preparación  se  vuelve  más  ad- 
herente. 

REGOLECGION  DEL  FRUTO 

Se  hace  cuando  el  fruto  ha  madurado;  pero  no  debe  espe¬ 
rarse  hasta  que  los  tallos  estén  completamente  secos,  porque  en¬ 
tonces  se  abrirán  las  vainas  en  el  campo  y  se  perdería  el  grano. 
Así  es  que  las  matas  se  cortan  a  mano  o  con  maquinaria.  No  es 
conveniente  arrancar  las  plantas,  separándolas  del  terreno  con  sus 
raíces,  pues  éstas  deben  quedar  en  él  para  restituir  la  parte  co¬ 
rrespondiente  de  substancia  orgánica  y  de  las  subtancias  minera¬ 
les  que  contiene,  y  que  serán  más  tarde  utilizadas  por  otras 
plantas. 

Una  vez  cortadas  las  plantas,  se  trasportan  a  la  era,  en  don¬ 
de  se  secán  bajo  la  acción  del  sol:  después  de  lo  cual  se  trillan 
para  hacer  la  separación  del  grano. 

RENDIMIENTOS 

En  el  Estado  de  Sonora,  en  donde  se  encuentran  las  mejo¬ 
res  tierras  garbanceras  de  la  República,  el  rendimiento  es  de  21 
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a  28  hectolitros,  o  sean  1650  a  2250  kilogramos  de  grano  por 
hectárea. 

En  España,  donde  el  cultiA  de  la  garbanza  se  hace  con  gran 
esmero,  por  ser  dicho  producto  uno  de  los  más  estimados  en  la 
alimentación  del  pueblo,  el  rendimiento  obtenido  en  las  tierras  sin 
abonar  es  de  920  kilogramos,  y  sólo  mediante  el  empleo  de  abo¬ 
nos  minerales  y  orgánicos,  se  llega  a  alcanzar  un  rendimiento 
hasta  de  1300  kilogramos  por  hectárea. 

En  el  resto  de  la  República  mexicana  el  promedio  del  rendi¬ 
miento  puede  estimarse  en  600  kilogramos,  cantidad  que  puede 
duplicarse  abonando  los  terrenos  debidamente. 

El  costo  del  cultivo  no  es  superior  al  del  maíz;  por  lo  que  es 
uno  de  los  más  lucrativos  en  México. 


Redactor  Ing.  Agr., 
Luis  Marín. 


Cabañuela  o  Cabañuelas 


Es  una  especie  de  calendario  que,  fundado  empíricamente  en 
la  observación  meteorológica  de  muchos  años,  su  enseñanza  se  ha 
venido  heredando  por  tradición,  de  padres  a  hijos,  llegando  a  ser 
una  regla  digna  de  conocerse  por  ser  la  única  por  la  que  se  rige 
la  gente  del  campo  de  España  y  América  latina.  Probablemente 
las  observaciones  primitivas  que  vinieron  a  determinar  las  caba¬ 
ñuelas,  fueron  hechas  por  los  egipcios  y  los  árabes  quienes  las 
transmitieron  a  los  antiguos  españoles  de  quienes  las  aprendieron 
los  pueblos  de  las  regiones  geográficas  ya  indicadas. 

Es  claro  que  nuestros  calendarios  modernos,  fundados  debi¬ 
damente  en  los  cálculos  cosmográficos,  nos  señalan  leyes  genera¬ 
les  respecto  de  las  variaciones  atmosféricas,  muy  útiles,  que  de 
ninguna  manera  se  deben  menospreciar  en  el  pronóstico  de  las 
operaciones  agrícolas  técnicamente  dirigidas:  pero  si  la  tradición 
de  las  cabañuelas  no  desaparece  a  pesar  de  los  adelantos  de  la 
Meteorología  moderna,  esto  quiere  decir  que  puede  haber  en  ellas 
algo  de  verdad,  y  tan  es  así  que,  los  diccionarios  actuales  no  de¬ 
jan  ya  de  anotar  esa  palabra  con  su  correspondiente  explicación. 

Pues  bien,  a  fin  de  corroborar  la  regla  de  las  cabañuelas  con 
observaciones  subsecuentes  más  precisas  o  bien  para  anatemati¬ 
zarlas  completamente  por  inútiles,  diremos  cómo  se  entienden  las 
cabañuelas  en  El  Salvador,  puesto  que  cada  nación  tiene  otros 
dias  en  que  comienza  a  formarse  ese  calendario. 

En  El  Salvador  hay  cabañuelas  grandes  y  cabañuelas  chicas 
y  el  resyltado  se  obtiene  promediando  las  observaciones  de  ambas. 
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Las  grandes  se  observan  como  sigue: 


El  Io  de  Dic. 
„  2  „ 

n  3  „ 

4  „ 

II  ^  }l  M 

„  6  „ 

ii  7  ,i  ii 

ii  8  „ 

ii  9  ii  ii 

ii  10  ii  ii 

11  „  „ 

„  12  „  „ 


de  la  1  a  las  24  horas  equivale  a 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio  v 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre. 


Gomo  se  ve,  por  la  tabla  anterior,  cada  día  de  24  horas  con¬ 
tándose  de  12  de  la  noche  a  las  12  de  la  noche  siguiente,  equi¬ 
vale  a  un  mes,  y  el  tiempo  que  haga  en  cada  uño  de  esos  días, 
es  el  tiempo  que  hará  en  el  mes  correspondiente;  y  más  aún,  las 
horas  de  dichos  días  se  refieren  a  los  días  del  mes.  Por  ejemplo : 
,  si  a  las  12  del  día  8,  llueve,  esto  quiere  decir  que  también  llove¬ 
rá  el  día  15  de  Agosto  que  representa  la  mitad  del  día  8. 

Las  nubes  blancas  y  esparcidas  corresponden  a  un  mes  con 
días  nublados.  Nubes  gruesas,  obscuras  y  quietas  son  de  un  mes 
lluvioso.  Las  nubes  movedizas  significan  viento. 

Las  cabañuelas  chicas  se  cuentan  del  13  de  Diciembre  al  18 
del  mismo  mes,  de  la  siguiente  manera: 


13  de  Dic/ 

14  de  Dic.' 


De  las  12  de  la  noche  a  las  12  del  dia  siguiente.es  Enero. 
De  las  12  del  dia  a  las  12  de  la  noche  siguiente,  es  Febrero. 
De  las  12  de  la  noche  a  las  12  del  día  siguiente,  es  Marzo 
De  las  12  del  día  a  las  12  de  la  noche  siguiente,  es  Abril. 


15  de  Dic. 


ÍD 

|D 


e  las  12  de  la  noche  a  las  12  del  día  siguiente,  es  Mayo, 
e  las  12  del  día  a  las  12 /de  la  noche  siguiente,  es  Junio. 


16  de  Dic.' 


De  las  12  de  la  noche  a  las  12  del  día  siguiente,  es  Julio. 
De  las  12  del  día  a  las  12  de  la  noche  siguiente,  es  Agosto. 


17  de  Dic.' 


De  las  12  de  la  noche  a  las  12  del  día 
Septiembre. 

De  las  12  del  día  a  las  12  de  la  noche 
Octubre. 


siguiente,  es 
siguiente,  es 


18  de  Dic. 


De  las  12  de  la  noche  a  las  12  del  día 
Noviembre. 

De  las  12  del  día  a  las  12  de  la  noche 
Diciembre. 


siguiente,  es 
siguiente,  es 
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Puede  observarse  el  tiempo  que  corresponde  a  las  quincenas, 
cada  seis  horas,  de  las  12  de  la  noche  a  las  6  de  la  mañana,  y 
•de  aquí  a  las  12  del  día. 

Tengo  noticias  de  que  el  año  de  1918  con  gran  decepción  de 
los  campesinos  ancianos  de  El  Salvador,  el  7  y  el  8  de  Diciem¬ 
bre  de  1917,  les  acusaba  una  desesperante  sequía  que  ni  siquiera 
tfué  creída  por  ellos;  pero  fué  grande  su  asombro  al  llegar  esos 
meses,  porque  la  sequía  indicada  fué  una  realidad.  Entonces  se 
Apegaron  más  a  su  regla,  justamente  cuando  todos  los  otros  ca¬ 
lendarios  se  equivocaron. 

A  un  anciano  venerable  de  cierta  ilustración  y  que  todos  los 
años  de  su  vida  los  había  pasado  como  campesino,  le  pregunta¬ 
rnos  su  opinión  acerca  de  la  veracidad  de  las  cabañuelas,  y  en 
tono  sentencioso  nos  contestó:  «Esto  está  como  el  refrán  que  dice: 

Guando  el  tecolote  canta 
El  indio  muere. 

Yo  no  lo  creo:  / 

Ello  sucede ». 

Y  agregó:  «  Sin  embargo,  fíjese  Ud.  que  los  dias  6,  7,  8,  9, 
10  y  11  de  las  cabañuelas  corresponden  siempre  a  meses  lluvio¬ 
sos  y  el  resto  a  los  secos.  Esto  si  es  verdad  ». 

Guillermo  Gándara , 


Anteproyecto  para  la  formación  óe  una  empresa 
importadora  óe  ganaóos  finos 


En  todas  partes,  todos  los  hombres  de  negocios,  los  políticos 
y  los  agricultores,  tienen  por  hoy  un  tema  de  grande  importancia 
y  al  parecer  sin  resolución. 

¿Los  capitales  no  deben  invertirse  más  en  café? 

Los  unos  razonan  brillantemente  después  de  haber  visto  una 
sola  faz  del  poliedro  de  la  vida,  los  otros  también  contemplando 
las  otras  caras  a  veces  blancas,  azules  y  hasta  negras,  pero  en 
cambio  los  capitales  se  esconden  cautelosamente,  escuchan,  pien¬ 
san  y  al  fin  se  inclinan  al  café,  y  sólo  una  razón  arguyen:  «la 
inversión  más  segura  y  cuyos  reditos  son  sacados  a  pesar  de  los 
enemigos »  ¿Entonces  qué  hacer?  ¿discursos?  ¿leyes?  Hagamos 
un  estudio  de  las  inversiones  posibles  de  industrias  con  bases  só¬ 
lidas  que  garanticen  el  capital  y  que  puedan  ser  un  negocio  como 
el  del  café. 

«  Yo,  Médico,  decía  alguno,  y  sólo  hasta  que  invertí  mi  pe¬ 
queño  capital  en  café,  he  podido  progresar»:  los  almacenes  de  te- 
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las.  de  artículos  varios,  los  banqueros,  etc.,  al  fin  aplican  canti¬ 
dades  enormes  en  café. 

El  terreno  apto  al  cultivo  sube  de  valor,  así  como  el  costo 
de  la  cosecha  y  en  cambio,  los  mercados  unas  veces  amplios  y 
otras  con  restricciones  hacen  que  el  capital  al  fin  dude  y  trate 
de  buscar  nuevos  derroteros  donde  pacientemente  reditúe. 

Algunos  han  dicho  «Ganado». 

En  Estados  Unidos  y  después  en  la  América  en  general  se 
estableció  la  MODA,  verdadera  moda,  de  que  los  grandes  capita¬ 
les  se  habían  de  distraer  comprando  ganados,  dando  por  resultado 
que  los  precios  áumentaran  hasta  lo  inverosímil,  sólo  por  el  orgu¬ 
llo  o  la  envidia.  Grande  impulso  recibió  la  nueva  industria  llegan¬ 
do  a  ser  fantástica  y  dando  motivo  a  desmanes  y  después  de  le¬ 
yes  que  giraron  al  derredor  de  esos  millones  donde  no  hubo  un 
Julio  Verne  que  las  sospechara. ... 

En  todas  las  grandes  tempestades  de  caprichos  humanos,  el 
equilibrio  de  todas  esas  fuerzas  contrarias,  se  impone,  y  los  pre¬ 
cios  de  los  ganados  se  abatieron  hasta  su  justo  lugar,  pero  tam¬ 
bién  quedando  como  una  verdad,  la  producción  de  carne,  leche  y 
derivados  al  abastecimiento  mundial  que  cada  día  aumenta  dismi¬ 
nuyendo  en  cambio  el  terreno  que  cada  dia  urbaniza  más  el  hombre. 

¿Nosotros,  entonces,  cómo  habremos  de  formar  parte  entre 
los  ganaderos  de  la  América?  ¿La  .ganadería  es  una  pequeña  faz 
del  problema  salvadoreño  tendiente  a  invertir  capitales  fuera  de 
las  plantaciones  de  café?  Quizás  sí.  más  la  adquisición  de  ganados 
corrientes  no  es  suficiente  para  distraer  la  atención  dé  los  muy 
ricos,  pues  los  trabajos,  el  terreno  que  ocupan,  la  dificultad  en 
colocar  fuertes  cantidades,  su  pequeño  rendimiento,  no  compensa 
el  tiempo  dedicado,  siquiera,  y  además,  se  necesitarían  transac¬ 
ciones  de  miles  y  miles  para  que  dichas  operaciones  fueran  se¬ 
mejantes  a  las  ventas  de  café. 

Los  ganados  finos  y  su  importación,  es  uno  de  los  tantos  te¬ 
mas  que  merecen  debida  atención  por  todos,  pues  nada  costaría 
recapacitar  empleando  breves  momentos  en  analizar  un  proyecto. 

Algunas  personas  dirán  para  su  yo:  «eso  ya  lo  he  pensado, 
no  es  cosa  nueva»,  pero  en  cambio  no  se  ha  propuesto  un  plan 
posible  para  llevarlo  a  cabo. 

Vamos  a  basar. — Ya  en  otros  artículos  y  de  diversos  modos 
lo  he  dicho. 

El  movimiento  de  destace  de  ganado  vacüno  habido  en  la 
República,  durante  el  mes  de  eidero  de  1927,  según  la  Sección  de 
Marcas  y  Fierros,- tomada  de  los  partes  que  rinden  los  Alcaldes 
de  la  República:  5127  cabezas  valuadas  en  $  254,287.08.  Valor 
promedio  por  cabeza  (¡f  49.60.  Matanza  bovina  durante  12  meses: 
5127  por  12,  igual  a  61,524  con  un  valor  de  (¡f  3.051.444.00. 

Para  sacrificar  una  cabeza  de  ganado  de  tres  años  de  edad, 
son  necesarios  5  por  lo  menos,  es  deoir,  el  padre,  la  madre  y  uno 
de  un  año,  otro  de  dos  y  otro  de  tres,  sin  contar  las  defunciones 
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per  otras  causas  y  los  dedicados  a  otras  explotaciones;  natural¬ 
mente  que  hay  que  tener  presente,  que  se  matan  en  general  ani¬ 
males  inútiles  para  el  trabajo  o  la  producción  de  leche  y  sólo  en 
casos  determinados  se  sacrifican  jóvenes,  de  modo  que  se  consi¬ 
dera  el  cálculo  muy  bajo  si  la  cantidad  anterior  la  multiplicamos 
por  cinco  para  ccnsiderar  el  total  de  nuestros  ganados. 

61,524  por  5.  es  igual  a  307.620  cabezas,  con  un  valor  mí¬ 
nimo  de  (¡115  257,220.00. 

La  ganadería  del  país  dista  mucho  de  ser  buena  y  actual¬ 
mente  se  importan  ganados  en  pié  y  cantidades  bien  grandes,  de 
preparados  de  carne,  leches,  etc.  Necesitaríamos  más  de  f  20.000.000 
para  abastecer  medianamente  al  país,  pues  consumien¬ 
do  tres  millones  por  año  en  los  mataderos 'públicos,  quiere  decir, 
que  en  5  años  nes  acabaríamos  totalmente  nuestro  ganado  si  hu¬ 
biera  una  circunstancia  imprevista  que  impidiera  la  reproducción 
o  la  importación. 

¿Cuánto  necesitamos  para  poder  exportar  carne  y  asegurar¬ 
nos  un  porvenir? 

¿La  carne  y  preparados  tienen  mercado  exterior?  ¿Competi¬ 
mos  con  el  Brasil  en  café  apesar  de  su  enorme  producción?  O 
mejor  dicho,  ¿nos  pone  en  peligro?  ¿Nos  podría  poner  en  peligro 
la  Argentina  con  su  enorme  producción  de  carne? 

¿Qué  costo  tiene  la  producción  de  un  quintal  de  café?  ¿Qué 
costo  tiene  la  producción  de  un  quintal  de  carne,  leche,  queso, 
etc.?  ¿Qué  valor  tiene  en  el  mercado  exterior  un  quintal  de  café? 
¿Qué  valor  tiene  un  quintal  de  carne? 

¿Qué  futuro  tiene  el  café?  ¿Qué  futuro  tiene  la  carne  y  la  leche? 

Los  que  cuentan  diariamente  sus  caudales,  los  que  poseen 
datos  y  buscan  la  manera  de  que  sus  capitales  tengan  una  inver¬ 
sión  segura,  que  se  digan  a  ellos  mismos  si  es  o  no  probable  el 
tema  ganadero  como  una  importante  fase  del  problema  que  se  ha 
planteado  tan  repentinamente,  pero  que  tiene  sinembargo  una  cau¬ 
sa  justa. 

Ahora  bien,  en  caso  de  ser  razonable  y  lógico  mi  modo  de 
pensar,  vamos  a  ver  cómo  podríamos  colocarnos  en  el  medio  de 
llevar  a  cabo  este  trabajo.  .  , 

Para  la  mejora  de  un  ganado  es  necesario,  o  bien  la  impor¬ 
tación  de  sementales  o  bien,  la  importación  del  ganado  por  com¬ 
pleto. 

El  primer  caso  sólo  puede  ser  cuando  se  trata  de  personas 
pobres  que  tienen  mucho  entusiasmo  y  no  recursos  (el  caso  lo 
comparo  con  un  automóvil).  El  ganado  del  país  es  un  automóvil 
que  debido  a  la  falta  de  métodos  adecuados,  sobre  todo  de  ali¬ 
mentación,  se  ha  descompuesto  y  convertido  en  máquina  vieja. 
Estos  ganados  pór  medio  de  la  inteligencia,  un  práctico  y  cons¬ 
tante  ganadero  haría  lo  que  el-  mecánico  al  auto,  es  decir,  ha¬ 
cerlo  andar;  el  costo  para  hacer  que  llegue  a  ser  buena  una  má¬ 
quina  abandonada  desde  hace  siglos,  costaría  algo  de  dinero  y  más 
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de  trabajo  y  en  genera),  los  ganaderos  o  mecánicos  abandonarían 
el  carro-ganado  en  plena  vía  pública  o  lo  sacrificarían  a  precios 
de  (¡f  50.00  por  cabeza. 

¿Los  sementales  importados  pueden  traer  la  mejora  del  ga¬ 
nado?  Indudablemente  que  sí,  pero  ¿en  cuánto  tiempo?  Y  por  úl¬ 
timo,  el  problema  más  grande  que  existe  ¿qué  raza  se  va  a  es¬ 
coger?  ¿Quién  es  capaz  de  estudiar  cuál  es  la  mejor  raza  y  des¬ 
pués  qué  ganadero  hace  lo  propio? 

La  importación  de  ganados  puros  y  probados  en  el  mundo 
entero  sería  lo  mejor  y  nos  dejamos  de  componer  máquinas  vie¬ 
jas,  para  sólo  pisar  el  arranque  automático  y  a  gozar  de  las  caricias 
de  un  ambiente  campestre  en  unión  de  todos  los  nuestros. 

Está  en  el  ánimo  de  todos,  todos  los  han  pensado  y  varios 
proyectos  se  han  hecho. 

La  importación  individual  es  fantástica,  pues  un  animal  cues¬ 
ta:  Gosto  inicial,  embarque,  seguro,  jaula,  cuido  y  alimentación, 
flete,  muelle  y  desembarque,  traslado  y  por  último  lo  que  le  au¬ 
mente  el  propietario  y  el  comisionista,  sin  contar  con  las  dificul¬ 
tades  que  hay  que  vencer  y  sin  las  mermas  que  a  veces  se  ave¬ 
cinan  a  la  ruina. 

(Proyecto  de  don  Félix  Ghoussy,  Director  Gral.  de  Agricultura.) 

El  Gobierno  podría  comprar  ganado  y  después  venderlo  aun 
a  precio  menor,  ejemplo,  (¡p  100, 000.00  se  venderían  en  90,000.00, 
esta  cantidad  se  aplicaría  nuevamente  y  se  vendería  en  80  y  así 
hasta  agotar  la  partida,  que  seguramente,  que  cuando  esto  suce¬ 
diera  ya  se  habrían  importado  suficientes  ganados:  pero  el  Gobierno 
no  puede  por  hoy  hacer  esta  operación. 

El  problema  es  importar  pero  organizando  dicha  operación. 

Anteproyecto : 

Personas  entusiastas  que  deseen  invertir  capital  principiando 
por  unos  50  o  100,000.00  colones. 

Una  persona  pudiera  hacerlo  o  varias  juntas,  pero  entre  true¬ 
nos  mejor  para  facilitar  el  todo,  o  bien  fundar  una. compañía. 

Se  pediría  una  concesión  al  Gobierno  para  operar  en  un  lapso 
de  tiempo  que  evitara  la  competencia  para  no  fracasar,  pero  tam¬ 
poco  mucho  para  no  abusar  ni  constituir  un  monopolio. 

Por  medio  del  propio  Gobierno  se  gestionaría  la  disminución 
de  las  cuotas,  en  general,  cosa  que  de  seguro  aceptarían  las  com¬ 
pañías,  tanto  por  hacer  un  bien,  como  por  asegurar  operaciones, 
como  por  conveniencia. 

Las  compras  al  por  mayor  disminuyen  el  precio  individual. 

Se  evitarían  gastos  de  comisión,  jaula  y  cuido,  pues  la  misma 
persona  que  cuida  uno,  puede  cuidar  20. 

Podrían  entonces  importarse  animales  finos,  puros  y  de  regis¬ 
tro  con  valor  de  150  dlrs.  de  muy  buena  calidad  y  rendimiento  y 


REVISTA  DE  AGRIGULTURA  TROPICAL 


25 


con  gastos  de  50  o  75  dlrs.,  pero  no  de  500  o  de  1.000  como 
hoy  resultan. 

El  Gobierno  podría  proporcionar  personal  que  facilite  las  ope¬ 
raciones  como  sus  Cónsules,  personal  de  la  Dirección  Gral.  de  Agri¬ 
cultura  y  concediendo  como  parte  principal  el  no  cobro  de  impuestos 
y  hasta  ser  posible  concediendo  algunas  cortas  cantidades  como 
pequeña  ayuda. 

Haciéndose  un  reglamento  de  importación  protegiendo  debida¬ 
mente  la  salud  de  los  ganados  que  vengan  y  de  los  que  existan, 
vacunando  oportunamente,  desinfectando  lugares  y  equipos  de  trans¬ 
porte,  proporcionando  baños  garrapaticidas,  etc. 

La  Compañía  que  se  forme  funcionará  como  las  que  venden 
automóviles,  máquinas  de  coser,  máquinas  de  escribir:  camas,  re¬ 
lojes,  es  decir,  los  ganados  se  venderían  al  contado  y  a  plazos. 

Este  método  en  ganadería,  es  el  que  se  usa  en  todas  partes 
del  mundo,  y  en  México,  donde  más  lo  he  visto,  viene  a  ser  la 
única  manera  de  venderlo. 

Las  primeras  partidas  se  venderían  al  contado,  pero  otras  ha-  * 
brá  que  colocarlas  de  la  otra  manera  mediante  un  contrato  que 
especifique: 

la  manera  de  hacer  los  pagos,  determinar  los  casos  de  res¬ 
ponsabilidad  del  que  compra,  la  garantía  de  venta  o  fianza  y  mien¬ 
tras  transcurra  el  plazo  de  pago  la  ccmpañía  puede  proporcionar, 
por  medio  de  su  Médico  Veterinario,  consejos  y  consultas  a  la  vez 
que  permitir  el  posible  control  de  los  animales  para  darse  cuenta 
si  el  que  compra  puede  cuidar  y  alimentarlos  debidamente. 

Se  puede  crear  también  el  seguro  para  los  mismos  animales, 
restituyéndolos  o  pagando  una  prima  bien  estudiada  y  calculada  y 
tomada  por  los  mismos  ganaderos. 

Se  crearía  también  el  libro  genealógico,  así  como  se  ha  hecho 
en  todas  partes  y  que  traería  la  enorme  ventaja  de  darle  su  posi¬ 
tivo  valor  a  las  crías. 

Técnicamente  hay  que  comprar,  que  transportar  y  que  ven¬ 
der  y  el  suscrito  puede  llevar  a  cabo  todo  este  trabajo  proporcio¬ 
nando  anteproyectos,  cálculos,  consejos,  planos,  medicamentos,  li¬ 
bros,  datos  estadísticos,  direcciones,  etc.,  también  puede  hacerse 
cargo  de  la  formación  de  la  compañía. 

¿Tiene  Ud.  algún  capital  por  invertir'?  ¿Por  qué  no  se  comu¬ 
nica  Ud.  conmigo?,  podremos  conversar  algo  y  podría  yo  decirle 
mucho  de  lo  que  en  este  momento  se  me  escapa  o  que  no  puedo 
ampliar  por  falta  de  espacio. 

Conozco  a  varias  personas,  pero  me  dirigiré  a  ellas  después 
de  varias  respuestas. 

Podría  yo  comunicarlo  a  Ud.  con  otras,  quizá  entre  varias 
pudiera  constituirse  una  sólida  empresa  que  traería  a  El  Salvador 
un  motivo  de  engrandecimiento  y  por  lo  pronto,  de  tranquilidad. 
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Se  podría  citar  para  una  junta  previa  y  si  es  posible,  hare¬ 
mos  algo  de  que  han  pedido  a  gritos  muchos  temerosos  por  el 
bien  general. 

San  Salvador,  junio  de  1928. 

Dr.  Carlos  Pavía  E. 

Jefe  de  la  Sección  de  Ganadería  y  Medicina  Veterinaria. 


El  Salitre  óe  Guaymango 

1NG.  AGR.  FELIX  CHOUSSY. 


«  Quieren  Uds.  encontrar  los  miles  de  millones  necesarios  pa¬ 
ra  equilibrar  su  presupuesto»,  exclamaba,  hace  poco  en  el  Parla¬ 
mento  francés,  Mr.  Rendu.  «He  aquí  un  medio  infalible:  den  Uds. 
a  la  tierra  hambrienta,  el  nitrógeno  por  hectárea,  no  recibe  en 
Francia  sino  50:  agréguenle  los  20  kilos  que  faltan;  y  así,  dan¬ 
do  l/3  parte  más  de  nitrógeno,  nuestras  cosechas  aumentarán  tam¬ 
bién  en  la  misma  proporción.  En  lugar  de  17  quintales  de  trigo 
por  hectárea,  se  obtendrán  24.  Multipliqúese  esta  cifra  por  24 
millones  de  hectáreas  y  encontrarán,  bajo  forma  de  productos  ex¬ 
portables,  los  miles  de  millones  que  se  necesitan  ». 

A  su  vez,  Mr.  Duchein,  especialista  en  materia  de  abonos, 
expuso,  pocos  días  después  del  discurso  de  Mr.  Rendu.  pero  en¬ 
tonces  ante  el  Senado,  la  urgencia  de  aumentar  las  cosechas  por 
medio  del  empleo  de  los  abonos  nitrogenados.  Tal  aumento  de 
producción  debe,  según  el  Senador  nombrado,  traducirse  en  un  in¬ 
cremento  de  bienestar  del  campesino,  y  dar,  a  la  población  entera 
de  Francia,  restablecida  en  su  equilibrio  normal,  una  prosperidad 
hasta  ahora  desconocida. 

Estas  discusiones,  ante  la  Cámara  y  el  Senado,  se  originaron 
a  propósito  de  la  fabricación  del  amoniaco  sintético,  base  de  los 
abonos  nitrogenados.  Dos  proyectos,  basados  sobre  distintos  prin¬ 
cipios,  se  sometían  a  consideración :  el  de  Georges  Glaude  y  el  de 
Haber.  Si  no  resultan  fallidas  las  esperanzas  de  G.  Glaude,  los 
hornos  que  se  emplean  para  la  transformación  del  carbón  en  coke, 
con  ligeras  -modificaciones,  podrían  suministrar,  anualmente,  más 
de  200,000  toneladas  de  nitrógeno.  El  procedimiento  de  Haber  se 
basa  sobre  la  utilización  de  la  fuerza  hidráulica  para  extraer  el  ni¬ 
trógeno  de  la  atmósfera,  combinarlo  con  la  cal,  y  obtener,  así  un 
fertilizante  nitrogenado  para  las  tierras.  El  proyecto  de  Haber, 
prevee,  por  de  pronto,  la  creación  en  Toulouse,  de  una  fábrica 
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susceptible  de  suministrar,  al  año.  40.000  toneladas  de  nitrógeno. 

Pueden  discutir  los  franceses  sobre  la  oportunidad  de  aco¬ 
ger  uno  u  otro  de  los  proyectos  indicados.  Lo  cierto  es  que  les 
partidarios  de  Claude  y  de  Haber  llegan  siempre  a  la  misma  con¬ 
clusión  :  la  solución  de  la  crisis  actual  estriba  en  alcanzar  un  su¬ 
plemento  de  producción  del  capital  tierra  y  tan  sólo  el  nitrógeno 
puede  asegurar,  matemáticamente,  tal  suplemento. 

* 

*  * 


Ahora  bien,  si  los  franceses  calculan  que  con  un  suplemento 
de  20  kilos  de  nitrógeno,  por  hectárea,  podrían  restablecer  el  equi¬ 
librio  de  su  presupuesto,  y  ver  iniciarse  una  nueva  era  de  pros¬ 
peridad  para  el  pais  ¿a  qué  fines  se  llegaría  en  El  Salvador,  si  nos 
decidiéramos  a  dar  a  nuestras  tierras,  no  ya  un  suplemento  de  ni¬ 
trógeno.  puesto  que  nada  le  devolvemos  bajo  forma  de  abono,  sino 
algo  siquiera,  de  lo  que  extraen  nuestras  cosechas?  Basta  para 
contestar,  recordar  la  diferencia  tan  marcada  que  se  nota  en  nues¬ 
tras  condiciones  de  vida,  tanto  para  el  finquero  como  para  el  sim¬ 
ple  peón,  entre  un  año  en  que,  por  casualidad,  las  cosechas  han 
sido  abundantes,  y  el  otro  año,  en  que  las  cosechas  han  sido  es¬ 
casas.  Todos  pasan  de  la  holganza,  seña  inequívoca  de  un  equili¬ 
brio  normal  en  las  condiciones  monetarias  a  las  dificultades  que 
caracterizan  todas  las  crisis  económicas  de  una  nación. 

A  este  propósito,  damos  el  cuadro  de  las  cosechas  de  una 
finca  de  café  de  los  alrededores  de  San  Salvador: 


1912 —  13  .  3415  quintales 

1913— 14  .  4666 

1914— 15  .  2451 

1915— 16  .  5502 

1916 —  17  .  3147 

1917— 18  ' .  4306 

1918— 19  .  523  „  (erupción  del  volcán) 

1919— 20  . t .  5057 

1920— 21  .  1441 

1921— 22  . 4243 


Total  en  la  década .  34751 


Gomo  se  ve,  el  término  medio  de  la  cosecha,  en  esa  década, 
ha  sido  de  3,500  quintales,  en  números  redondos;  pero  observe¬ 
mos  también  que  de  más  de  5,000  quintales  en  un  año,  la  cose¬ 
cha  puede  llegar  a  no  ser  más  que  de  1,500  en  otro  año. 

Ciertamente,  el  empleo  de  los  abonos  y  en^  especial  el  empleo 
de  los  fertilizantes  a  base  de  nitrógeno,  no  haría  desaparecer  es¬ 
tas  anomalías,  pero  sí  tendría  una  influencia  considerable  sobre  la 
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regularización  de  las  cosechas,  como  lo  han  podido  comprobar  los 
pocos  finqueros  que,  entre  nosotros,  se  han  decidido  por  abonar 
sus  plantaciones. 

* 

*  * 

UNA  FUENTE  DE  NITROGENO 

Dónde  encontrar  en  el  territorio  nacional  una  fuente  del  ni¬ 
trógeno  que,  matemáticamente,  habrá  de  asegurarnos,  año  con  año. 
cosechas  abundantes? 

Es  indudable  que  la  primera  condición  consiste  en  que  nues¬ 
tros  agricultores  se  familiaricen  con  el  empleo  de  los  abonos  que 
podemos  importar,  con  más  o  menos  economía.  Pero,  no  perda¬ 
mos  de  vista  que  una  vez  dado  este  primer  paso,  el  fin  a  que 
deben  tender  todas  nuestras  energías,  estriba  en  conseguir  en  el 
país  mismo,  una  fuente  de  nitrógeno.  No  existen  minas  de  car¬ 
bón  qua  nos  permitan  poner  en  práctica  el  método  de  G.  Glaude. 
Queda,  es  cierto,  la  posibilidad  de  fabricar  el  amoniaco  sintético 
por  el  procedimiento  de  Haber,  utilizando  para  ello  nuestras  caí¬ 
das  de  agua.  La  idea  así  expuesta  no  es  nueva.  Alemania  fabrica 
en  la  actualidad  de  500,000  a  600,000  toneladas  de  nitrógeno,  y 
en  Francia,  dentro  de  poco  se  producirán  más  de  200,000.  Pero 
para  enfrentar,  en  un  país  nuevo,  como  el  nuestro,  un  problema 
de  la  magnitud  del  de  la  fabricación  del  amoníaco  sintético,  hay 
todavía  mucho  camino  por  recorrer,  antes  de  pasar  del  terreno 
de  la  teoría,  al  de  la  aplicación  práctica. 

Leyendo  las  revistas  e  informes  que  relatan  las  investigacio¬ 
nes  de  los  Gobiernos  europeos  encaminadas  a  solucionar  proble¬ 
mas  de  la  Índole  del  que  nos  ocupa,  hemos  recordado  que  en  la 
administración  del  Dr.  Araujo,  fueron  remitidas  para  su  análisis, 
al  Laboratorio  Químico  do  la  Dirección  General  de  Agricultura, 
unas  muestras  de  tierra  salitrosa  procedentes  de  terrenos  situa¬ 
dos  en  jurisdicción  de  Guaymango. 

El  Dr.  Renson  nos  comunicó  el  resultado  del  análisis  y  nos 
pareció  tan  interesante,  que  lo  mandamos  publicar  en  la  Revista 
Agrícola  que  se  editaba  en  aquella  época  (N°  5 — Febrero  de  1913) 
con  el  título  NUESTRAS  RIQUEZAS  INEXPLOTADAS.  Acom¬ 
pañamos  el  análisis  en  referencia. 

La  conclusión,  que  de  él  se  puede  deducir,  es  que  de  las  sa¬ 
litreras  de  Guaymango  podría  extraerse  un  abono  que  contiene: 


Nitrógeno  Nítrico  .  15.06% 

„  Moniacal .  2.75  „ 

Nitrógeno  total  .  17.81  % 


o  sea  un  porcentaje  superior  al  del  nitrato  de  soda  (nitrato  de 
Ghile)  que  sólo  contiene  16%  y  comparable  al  del  sulfato  de  amo- 
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niaco,  garantizado  generalmente  como  conteniendo  de  16  a  20 °/ 
de  nitrógeno. 

* 

*  * 

PARTICULARIDADES  DEL  SALITRE  DE  GUAYMANGO 

Ciertamente,  el  salitre  de  Guaymango  tiene  el  defecto  de  ser 
sumamente  delicuescente,  lo  cuxl  dificulta  o  más  bien  imposibilita 
su  transporte  en  sacos,  al  estado  puro:  pero  no  viene  a  ser  éste 
un  obstáculo  que  no  pueda  vencerse.  En  efecto,  siempre  queda  el 
recurso  de  mezclar  este  salitre  con  yeso  calcinado,  es  decir,  con 
otro  producto  que  se  puede  extraer  de  nuestro  suelo,  j  a  que  exis¬ 
ten  en  el  país  minas  abundantes  de  giso. 

Por  otra  parte,  es  bien  sabido  que  el  nitrato  de  cal  sintético, 
obtenido  fijando  el  nitrógeno  atmosférico  sobre  la  cal,  por  proce¬ 
dimientos  químicos  que  requieren  además,  un  gran  gasto  de  ener¬ 
gía,  es  también  un  abono  nitrogenado  extremadamente  higroscó¬ 
pico.  Para  su  transporte  y  expendio  es  necesario  hacer  uso,  no 
de  sacos,  sino  de  barriles.  Para  el  nitrato  de  cal,  esto  viene  a  ser 
una  desventaja  de  tan  poca  importancia  que  este  abono  es,  hoy 
día,  el  principal  competidor  del  nitrato  de  soda  en  todos  los  mer¬ 
cados  de  Europa. 

Otro  punto  dudoso,  de  mayores  consecuencias,  aparece  del 
hecho  que  de  las  dos  muestras  de  tierra,  remitidas  para  su  análi¬ 
sis,  la  una  contenía  sólo  2,53%  de  salitre,  y  la  otra  3,40.  Evi¬ 
dentemente,  estos  porcentajes  son  muy  bajos. 

Sin  embargo,  no  debe  perderse  de  vista  que  el  Nitrato  de 
Soda  de  Ghile,  no  se  presenta  tampoco  al  estado  de  pureza;  es 
el  resultado  del  tratamiento  de  una  tierra  o  mineral  nitroso,  lla¬ 
mado  «  caliche  »  de  un  color  variable  desde  el  gris  hasta  el  pardo 
obscuro.  El  término  medio  de  la  cantidad  de  nitrato  que  contiene 
el  caliche  es  de  20  a  25  %•  Las  muestras  analizadas  por  el  Dr. 
Renson  distan  mucho  de  este  porcentaje.  Creemos  no  obstante 
oportuno  llamar  la  atención  sobre  los  dos  puntos  siguientes: 

Io  -  que  últimamente  se  han  explotado  en  Ghile  muchas  cali¬ 
cheras  cuyo  porcentaje  o  tanto  por  ciento  en  nitrato  es  muy  in¬ 
ferior  a  estas  cifras,  llegando  a  veces  hasta  no  ser  más  que  un 
7  por  ciento: 

2o  -  que  probablemente  las  muestras  remitidas  de  Guaymango 
no  pueden  haber  sido  recogidas  sino  en  la  superficie,  o  por  lo  me¬ 
nos,  a  poca  profundidad:  tratándose  de  una  substancia  tan  soluble 
como  es  el  salitre  de  estos  yacimientos,  gran  parte  debe  haber 
sido  lavado  por  las  aguas  lluvias.  ¿Quién  puede  afirmar  que  a  ma¬ 
yor  profundidad  no  se  encuentre  una  tierra  cuyo  porcentaje  per¬ 
mita  una  explotación  industrial?  En  Ghile  mismo,  con  frecuencia, 
los  depósitos  de  caliche  se  hallan  cubiertos  con  capas  de  conglo¬ 
merados  salinos,  gravas  y  substancias  terrosas  sueltas,  que  si  a 
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veces  no  miden  más  de  20  centímetros,  en  otros  casos  llegan  a 
tener  hasta  8  metros  de  espesor. 

* 

*  * 

PROBABLE  PROCEDIMIENTO  PARA  LA  EXTRAGGION 
DEL  SALITRE  DE  LAS  TIERRAS  DE  GUAYMANGO 

'  Io  . —  Extracción  de  la  tierra  salitrosa.  —  Habrá  que  seguir  un 
procedimiento  análogo  al  empleado  en  Chile,  para  la  extracción  del 
caliche.  Se  practica,  primero,  un  agujero  de  50  ctms.  de  diáme¬ 
tro,  atravesando  la  costra  hasta  llegar  a  la  capa  de  tierra  salitro¬ 
sa:  se  ensancha  en  este  punto  el  orificio,  estableciendo  una  espe¬ 
cie  de  cámara  de  90  ctms.  a  un  metro  de  diámetro  y  30  ctms. 
de  altura:  se  colocan  de  150  a  200  kilos  de  pólvora  y  se  da  fue¬ 
go  por  medio  de  una  larga  mecha.  El  explosivo  produce  su  acción, 
removiendo  la  costra  y  la  capa  de  caliche  en  una  superficie  de  un 
radio  de  10  metros  alrededor  del  agujero.  La  tierra  salitrosa,  re¬ 
ducida  a  trozos  gruesos  se  separa  a  mano  de  la  que  constituye 
la  costra,  y  se  conduce  a  la  «Fábrica». 

2 °. — Elaboración  del  Nitrato.  — La  separación  del  nitrato  se 
efectúa  disolviendo  el  caliche  en  grandes  calderas  abiertas,  que  se 
calientan  a  fuego  directo.  Puesta  la  tierra  nitrosa  en  estas  calde¬ 
ras,  se  vierte  en  ellas  agua,  y  el  «líquido  madre»,  llamado  así  al 
excedente  de  una  operación  anterior. 

Guando  la  disolución  está  bastante  concentrada,  se  vacía  en 
caja  de  madera,  donde  se  clarifica  por  sedimentación;  enseguida, 
se  decanta  a  otros  depósitos  y  se  vierte  en  cristalizadores  de  hie¬ 
rro,  donde  se  sigue  concentrando,  hasta  llegar  a  1  cristalización. 

Evidentemente,  este  es  un  procedimiento  elemental;  en  caso 
de  resultados  favorables,  más  adelante  podrían  emplearse  procedi¬ 
mientos  más  perfeccionados,  calcando  las  llamadas  «máquinas»  en 
Chile.  Las  «máquinas»  son  calderas  cilindricas  verticales,  calenta¬ 
das  por  inyección  a  vapor  directo  y  a  las  que  se  hace  llegar  el 
liquido  madre,  calentándolo  hasta  la  ebullición :  enseguida  se  su¬ 
mergen  en  las  máquinas  vagonetas  de  palastro  perforadas,  que 
contienen  el  caliche.  El  nitrato  se  disuelve  en  el  agua  mientras  el 
residuo  queda  en  las  vagonetas.  La  agitación  necesaria  para  acti¬ 
var  la  disolución,  se  obtiene  inyectando  vapor  y  aire  caliente,  por 
medio  de  un  inyector. 

* 

*  * 

OPORTUNIDAD  DE  NOMBRAR  UNA  COMISION 
INVESTIGADORA 

El  plan  de  extracción  así  elaborado,  lo  hemos  ideado  guiados, 
tan  sólo  por  nuestra  imaginación;  y  aunque  los  progresos  en  em- 
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presas  de  tal  índole  pueden  ser  rápidos,  siempre  son  más  lentos 
que  nuestra  imaginación  y  una  superioridad  técnica  suficiente  en 
estas  materias  no  se  adquiere,  sino  después  de  varios  años  de  es¬ 
tudio  y  de  investigaciones. 

Nosotros  creemos  que,  ante  todo,  corresponde  al  Gobierno 
nombrar  una  comisión  que.  después  de  visitar  las  salitreras  de 
Gua  mango,  rinda  un  informe  detallado. 

El  Dr.  Francisco  A.  Lima,  a  la  sazón  Subsecretario  de  Agri¬ 
cultura,  a  quien  expusimos  este  asunto,  tuvo  la  complacencia  de 
nombrarnos  pira  que  fuéramos  a  investigar,  sobre  el  terreno,  lo 
relativo  a  estas  salitreras,  y  nos  extendió  un  nombramiento  que 
aun  conservamos.  La  investigación  no  se  ilevó  a  cabo  por  encon¬ 
trarse,  en  nuestro  GOD1GO  DE  MINERIA  vigente  un  punto  de 
controversia  que  era  preciso  aclarar,  antes  de  emprender  cualquier 
labor.  En  efecto,  el  Art.  12,  dice: 

«  el  Estado  es  dueño  de  todos  los  minerales  o  sustancias  que  en 
vetas  mantos,  masas  o  yacimientos  constituyen  depósitos  cuya 
naturaleza  sea  distinta  de  los  componentes  de  los  terrenos,  tales 
como  los  minerales  de  los  que  extraigan  metales  y  metaloides 
utilizados  en  la  industria  y  los  vacimietos  de  las  piedras  preciosas: 
de  los  productos  derivados  de  la.  descomposición  de  las  rocas,  cuan¬ 
do  su  explotación  necesita  trabajos  subterráneos;  de  los  fosfatos 
susceptibles  de  ser  utilizados  como  fertilizantes;  etc.» 

Y  el  Art.  13 

«  Los  productos  minerales  de  naturaleza  terrosa,  como  las  pie¬ 
dras  silíceas  y  las  de  construcción,  las  arenas,  tierras  arcillosas  y 
magnesianas,  las  piedras  y  tierras  calizas  de  toda  especie,  las  mi¬ 
nas  de  sal ,  pertenecen  al  dueño  del  terreno  en  que  se  encuentran  ». 

Ahora  bien :  ¿de  quién  son  las  minas  de  salitre  de  Guayman- 

go.  del  Estado  o  del  dueño  del  terreno?— Según  el  Art.  12,  los 
productos  derivados  de  la  descomposición  de  las  rocas,  cuando  su 
explotación  necesita  trabajos  subterráneos,  y  los  fosfatos  suscep¬ 
tibles  de  ser  utilizados  como  fertilizantes,  son  del  Estado. 

Según  el  Art.  13.  los  productos  minerales  de  naturaleza  te¬ 
rrosa,  y  las  minas  de  sal,  pertenecen  al  dueño  del  terreno. 

¿Cómo  puede  ser  que  ciertas  minas  de  abono,  como  los  fosfa¬ 
tos.  según  el  Art.  12  sean  del  Estado,  y  otras  como  el  salitre, 

que  es  una  sal  y  cuyo  mineral  es  de  naturaleza  terrosa,  sea  del 
dueño  del  terreno? 

¿Por  qué  no  haber  incluido  en  el  Art.  12  todos  los  abonos 
fosfatados,  potásicos  y  nitrogenados?  Se  referirá  el  Art.  13  sólo 
a  la  sal  de  comer?  ¿Será  el  salitre  de  Guaymango,  un  producto 
derivado  de  la  descomposición  de  las  rocas,  y  necesitará  su  explo¬ 
tación  trabajos  subterráneos  que  lo  hagan  entrar  en  las  minas 
comprendidas  en  el  Art.  12? 
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Por  otra  parte,  la  Constitución  Política  prevee  para  el  Esta¬ 
do  el  monopolio  de  la  fablicación  del  salitre  que  entra  en  la  com¬ 
posición  de  la  pólvora.  ¿Podrá  incluirse  en  este  monopolio  el  Sa¬ 
litre  de  Guaymango  ya  que  de  ser  cierta  la  existencia  de  vesti¬ 
gios  de  edificios  donde  en  tiempo  de  la  Colonia,  extraían  este  sa¬ 
litre,  no  pudo  servir  sino  para  la  fabricación  de  la  pólvora?  Si 
así  se  interpretara,  ¿será  lógico  asimilar  el  salitre  que  sirve  para 
la  fabricación  de  la  pólvora,  al  que  pueda  emplearse  como  fertili¬ 
zante  ? 

A  nadie  se  le  escapará  que  todas  estas  cuestiones  pueden 
dar  lugar  a  enojosas  controversias  y  demás  está  agregar  que  sea 
por  premura  de  tiempo  (esto  acontecía  en  las  postrimerías  del  pe¬ 
ríodo  presidencial  de  don  Garlos  Meléndez),  o  bien  por  temor  a 
despertar  un  avispero  o  por  otra  razón  semejante,  de  las  que  in¬ 
vocamos  para  justificar  nuestra  indiferencia,  aun  en  cuestiones 
trascendentales  para  todo  un  pais.  lo  cierto  es  que  la  misión  no 
se  llevó  a  cabo. 

PUNTOS  QUE  DEBERA  RESOLVER  LA  GOMISION 
INVESTIGADORA 

Io. —¿Existen  realmente  vestigios  de  que  estas  salitreras  hayan 
sido  explotadas  anteriormente? 

2o. — Si  así  fuese,  el  producto  final  de  1a.  elaboración  debe  ha¬ 
ber  sido  el  «salitre»  usado  para  la  preparación  de  la  pólvora;  pero 
siendo  el  salitre  de  Guaymango  una  mezcla  de  nitratos  de  amcnio. 
manganeso,  calcio,  magnesio,  potasio  y  sodio — ¿qué  procedimiento 
se  empleó  para  transformar  esta  mezcla  de  nitratos  en  sólo  nitrato 
de  potasa,  que  es  el  salitre  de  la  pólvora?  ¿Estaría  basado  el  pro¬ 
cedimiento  sobre  un  fenómeno  de  doble  descomposición,  tomando 
como  elementos  la  mezcla  de  nitratos  de  estas  salitreras  y  una 
solución  de  carbonato  de  potasa,  obtenido  de  una  lejía  de  ceniza  ? 

3o. — ¿Se  puede  descubrir  el  origen  y  la  formación  de  estas 
salitreras  ? 

4o. — ¿Los  yacimientos  se  presentan  a  manera  de  mantos,  bol¬ 
sones  o  depósitos  lenticulares? 

5o. — ¿Se  presentan  o  no  impregnaciones  concomitantes  en  la 
superficie,  dejadas  por  estas  sales  al  descomponerse  las  rocas  de 
estas  zonas? 

6o. — ¿Existen  o  no  eflorescencias  salitrosas  en  la  superficie  de 
los  solares  vecinos? 

7a. — ¿La  materia  mineral  nitrosa  o  tierra  salitrosa,  es  de  un 
color  uniforme  o  de  un  color  variable? 

8o. — ¿Se  presenta  en  forma  de  rellenos  salitrosos  de  cavidades 
existentes  en  las  rocas? 

9o. — Si  existen  varias  clases  de  tierras  nitrosas,  ¿cuál  es  la 
que  se  presenta  en  mayor  abundancia? 


Estación  Experimental  «La  Ceiba». 


HJ. 


Cultivo  del  tabaco  en  la  Estación  Experimental  <  La  Ceibal 


ni 
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¿Varía  el  porcentaje  de  salitre  de  esta  tierra,  según  la 
profundidad  a  que  se  hace  la  extracción  ? 

.11°- — ¿Contienen  estas  tierras  salitrosas,  agregados  molestos 
para  la  extracción  del  salitre  y,  en  especial,  sulfatos  ? 

Etc.,  etc. 


# 

*  * 

GOMPARACION  ENTRE  EL  SALITRE  DE  GUAYMANGO  Y 
EL  SALITRE  DE  CHILE 

El  salitre  de  Guaymango,  según  el  análisis  del  Dr.  Renson, 
no  tiene,  en  cuanto  a  su  composición  química,  ninguna  analogía 
con  el  salitre  de  Chile. 

En  efecto,  este  último,  llamado  nitro  de  Chile,  nitrato  sódico, 
nitrato  de  sosa,  nitro  sódico,  sosa  nitratada,  etc.,  es  una  combi¬ 
nación  del  ácido  nítrico  con  el  sodio,  cuyo  origen  es  muy  discuti¬ 
do,  y  que  no  suministra  a  las  plantas,  sino  nitrógeno  nítrico.  Este 
nitrato  de  soda  no  se  encuentra  en  estado  de  pureza  en  las  sali¬ 
treras  sino  que,  mezclado  con  tierra,  forma  el  «  caliche  »  o  «  nitra- 
tura  »  de  los  mineralogistas,  cuyos  depósitos  o  «  nitrieras  »  natura¬ 
les  que  se  encuentran  en  abundancia  en  las  pampas  situadas  en 
las  costas  del  Pacífico,  enclavadas  entre  los  19  y  27  grados  de 
latitud  Sur,  fueron  descubiertos  por  el  naturalista  español  Maria¬ 
no  de  Rivero. 

Bous  Singault  fue  el  que  primeramente  empleó  este  nitrato 
en  Europa,  en  los  años  1830  y  1840,  y  el  que  propagó  sus  nota¬ 
bles  efectos  fertilizantes.  Mas  tarde  Lawes  y  Gilbert,  en  Inglate¬ 
rra,  con  sus  continuas  y  célebres  experiencias  de  Rothamstedt, 
sancionaron  la  eficacia  del  nitrato  de  soda  como  el  mejor  abono 
nitrogenado.  A  partir  de  esa  época,  esto  es  desde  el  año  de  1855, 
el  uso  de  nitrato  se  extendió  por  toda  Europa  y  agrónomos,  quí¬ 
micos  y  agricultores  lo  consideraron  y  lo  consideran,  actualmente, 
como  medio  apropiado  para  dotar  las  tierras  de  nitrógeno,  rápida¬ 
mente  asimilable,  tan  necesario  a  toda  clase  de  cultivo. 

El  Salitre  de  Guaymango,  extraído  de  la  tierra  salitrosa  de  esa 
jurisdicción,  no  contiene  más  que  un  30%  de  nitrato  de  soda, 
el  resto  del  salitre  lo  forma  una  mezcla  de  amonio,  manganeso, 
calcio,  magnesio  y  potasa,  combinados  con  el  ácido  nítrico.  Es 
pues  susceptible  de  suministrar  nitrógeno  nítrico,  como  elemento 
fertilizante:  pero,  por  otra  parte,  encierra  amonio  en  forma  de  clo¬ 
ruro  y  de  nitrato,  puede  también  considerarse,  aunque  en  menor 
escala,  como  apto  para  aportar  a  las  plantas  nitrógeno  amoniacal. 
Finalmente,  por  el  maganeso  que  contiene,  puede  que  desempeñe 
el  papel  de  abono  catalizador. 


* 


*  * 
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CONCLUSIONES 

Se  notará  que  en  este  tópico  del  Salitre  de  Guaymango,  no 
somos  afirmativos.  Hemos  querido  tan  solo  plantear  el  problema 
del  nitrógeno  para  nuestra  agricultura.  ¿Estará  realmente  la  solu¬ 
ción  en  las  Salitreras  de  Guaymango?  Lo  ignoramos;  personal¬ 
mente  no  podríamos  contestar  sino  con  el  « que  scay-je»  de.- 
Montaigne. 

Nuestro  objeto,  ai  escribir  estas  líneas,  ha  sido  únicamente 
recordar  que  el  Gobierno  dio  ios  primeros  pases  para  tratar  de- 
resolver  la  incógnita  de  Guaymango.  El  análisis  del  Dr.  Renson. 
no  hizo  más  que  levantar  una  punta  del  velo  y  nació  la  duda,  pe¬ 
ro  las  investigaciones  no  pasaron  más  allá.  ¿Por  qué  no  trata  eS 
Gobierno  de  averiguar  toda  la  verdad?  Será  que  prefiere  excla¬ 
mar  como  el  Dante: 

«Che  non  men  que  saber,  dubbiar  m’aggrada». 
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Crianza  óe  pollos 

De  la  «  Gazette  du  Village  > 


Se  puede  y  debe  salvar  todos  los  pollos,  cuando  son  de  hue¬ 
vos  puestos  por  pollas  adultas  en  buena  salud.  Se  trata  de  dis¬ 
tribuirles  una  alimentación  racional  apropiada  a  las  necesidades  de 
su  organismo  en  crecimiento,  y  de  cuidar  que  tengan  reposos  fre¬ 
cuentes  al  calor  sobre  lo  seco,  especialmente  después'  de  sus  co¬ 
midas, 

Proponemos  a  menudo,  por  habernos  dado  excelente  resulta¬ 
do,  lo  siguiente : 

Primero  y  segundo  día.  —  Huevo  duro  picado  mezclado  con 
raspaduras  de  pan. 

Del  tercero  al  décimo  día. — Patatas  (papas)  hervidas  o  pas¬ 
tas  alimenticias,  formadas  con  harina  de  sorgo  o  de  maíz:  4  a  5 
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-distribuciones  por  dia.  Por  la  tarde  es  muy  bueno  darle  un  poco 
de  trigo. 

Del  décimo  al  trigésimo  día.  —Igual  régimen  que  el  preceden¬ 
te.  pero  mezclarlas  con  las  mismas  harinas  1/5  de  cacao  de  /a  tierra, 
maní,  cacahuate  o  bien:  habichuelas,  guisantes,  lentejas  hervidas 
>con  harina  de  sorgo  o  maíz  sin  agregarle  cacahuate. 

Por  la  tarde  se  les  puede  dar  un  poco  de  trigo,  maíz  o  avena 
quebrantado  (triturado). 

Del  trigésimo  día  a  los  3  meses. — Es  pasta:  harina  de  maiz, 
cacahuate  y  harina  de  pescado.  Como  grano:  sorgo,  maíz  tritura¬ 
do  o  avena  triturada,  mezclados. 

NOTA  GENERAL.  —  Las  pastas  pueden  ser  salpicadas  mo¬ 
deradamente,  a  partir  del  décimo  día,  con  una  mezcla  por  partes 
Iguales  de  polvo  de  ostras  ■(la  concha)  y  de  harina  de  hueso,  dis¬ 
tribuyéndolos  siempre  en  los  comederos. 

La  bebida  será  agua  muy  pura,  o  mejor  leche  pura  mezclada 
con  agua. 


F.  DeJmas. 

Centro  Experimental  Agrícola  de  Peyralles 
(B.  del  R)  FRANCIA. 

Traducción:  Crnel.  J.  M.  Bran,  del  Curso  Breve  Agrícola. 


Experimentos  óe  germinación 


Es  sabido  que  muchas  semillas  de  productos  agrícolas  impor¬ 
tados  o  cultivados  en  los  trópicos  pierden  su  vitalidad  cuando  son 
guardadas  de  un  año  para  otro. 

Con  el  propósito  de  averiguar  cómo  afecta  el  tiempo  a  la  se¬ 
milla  de  algodón,  el  25  de  agosto  se  pusieron  bajo  prueba,  entre 
hojas  de  papel  secante  mojado,  ejemplares  de  semillas  producidas 
en  la  Estación  Experimental  de  Izalco,  que  maduraron  temprano 
en  los  años  1925  y  1926. 

Los  resultados  obtenidos  fueron  los  siguientes: 

De  las  semillas  que  maduraron  en  enero  de  1925,  el  setenta 
y  cinco  por  ciento  germinaron  dentro  de  cuatro  días,  y  de  las 
que  maduraron  en  enero  de  1926,  el  ochenta  y  seis  por  ciento 
germinaron  en  el  mismo  tiempo. 

Esto  indica  que  la  semilla  de  algodón  retiene  su  vitalidad  en 
El  Salvador  por  mayor  tiempo  que  muchas  otras,  y  que  las  semi¬ 
llas  de  dos  años  antes  pueden  dar  bastante  buen  rendimiento, 
aunque  las  del  año  próximo  anterior  son  mejores. 

Siempre  es  más  seguro  probar  todas  las  semillas  que  se  pien¬ 
sa  sembrar  para  asegurarse  si  tienen  suficiente  vitalidad. 
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AGUA  MARINA 

El  agua  del  mar  varía  ligeramente  de  composición  y  de  con¬ 
centración  según  los  lugares. 

El  Atlántico  contiene  de  32  a  38  gramos  de  sales  por  litro 
de  agua:  el  Pacífico  de  32  a  34:  el  Mediterráneo  de  29  a  40,  y 
hasta  42. 

Los  mares  cercanos  a  los  polos,  asi  como  también  los  mares 
interiores  son  menos  mineralizados:  el  Mar  Negro  contiene  18 
gramos  por  litro:  el  Báltico  de  5  a  18:  el  Mar  de  Azof,  12;  el 
Mar  Caspio,  6. 

Estas  sales  son  una  mezcla  de  cloruro  de  sodio,  sulfato  de 
magnesio,  sulfato  de  calcio,  cloruro  de  potasio  (un  gramo  a  1,50 
por  litro),  bromuro  de  sodio  de  40  a  60  centigramos  y  huellas  de 
yoduros. 

El  cloruro  de  sodio  forma  la  mayor  parte  de  esta  mezcla. 

El  yodo,  en  el  agua  de  los  mares,  se  encuentra  en  tres  es¬ 
tados  diferentes:  yodo  mineral,  yodo  orgánico  soluble  y  yodo  or¬ 
ganizado  insoluble,  este  último  en  los  seres  vivos  vegetales  y 
animales. 

La  densidad  del  agua  marina  varía  con  su  concentración,  en¬ 
tre  1,025  y  1.052.'  (*) 

Los  gases  que  tiene  en  disolución  son  el  nitrógeno,  el  -oxíge¬ 
no  y  el  ácido  carbónico. 

La  radiactividad  del  agua  del  mar  es  muy  débil. 

La  residencia  a  la  orilla  del  mar,  ejerce  sobre  el  organismo 
una  acción  estimulante  generalmente  benéfica,  pero  hay  enfermos 
en  quienes  tiene  más  bien  un  efecto  nocivo,  esto  debido  a  varias 
causas. 


AGUAS  TERMALES 


Fuentes  termales  son  aquellas  cuyas  aguas  tienen  una  tem¬ 
peratura  notablemente  superior  a  la  temperatura  del  lugar  de  don¬ 
de  salen. 

Pertenecen  a  dos  grupos  distintos,  según  el  origen  del  calor 
que  tienen  sus  aguas. 

Las  del  primer  grupo,  de  origen  ígneo,  deben  su  calor  a  focos 
volcánicos,  aún  en  los  países  que  actualmente  no  poseen  volcanes 
en  actividad  y  deben  ser  consideradas  como  las  últimas  manifes¬ 
taciones  de  un  volcanismo  que  fué  intenso  en  épocas  geológicas. 

Las  fuentes  de  esta  clase,  tienen  muchas  veces  sus  aguas 


(*)  La  densidad  de  las  aguas  del  Mar  Muerto  es  excepcional,  y  llega  en  ciertos  lugares  a 
1 ,230  y  aún  a  1 .250.  Son  muy  ricas  en  cloruro  de  magnesio  y  cloruro  de  sodio.  Notable  es  la 
cantidad  de  bromo  que  tienen  al  estado  combinado,  pues  varia  de  uno  a  siete  gramos  por  kilo 
de  agua.  , 

En  la  superíicie,  su  mineralización  por  litro  es  solamente  de  27  gramos,  pero  a  la  profundi¬ 
dad  de  300  metros,  sube  a  más  de  278  gramos. 
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muy  cargadas  de  ácido  carbónico  y  de  carbonatos,  tales  son  las 
fuentes  de  Vichy,  cuyas  más  calientes  son  de  35  a  45  grados. 

Cerca  de  las  fuentes  termales,  existen  frecuentemente  otras, 
cuya  temperatura,  siempre  caliente,  es  inferior  a  la  de  aquéllas. 

Estas  pueden  ser  constituidas  por  aguas  de  origen  meteórco 
que  habiendo  bajado  profundamente  en  las  grietas  de  un  terreno 
fisurado,  han  vuelto  a  subir,  calentadas  por  el  contacto  de  las  ro¬ 
cas  que  tienen  su  elevada  temperatura,  del  foco  mismo  de  la  fuen¬ 
te  termal  principal;  pero  también  pueden  esas  fuentes  dar  naci¬ 
miento  a  una  mezcla  de  aguas  de  infiltración  superficial,  con  el 
agua  termal  verdadera.  Las  fuentes  termales  de  origen  ígneo  se 
encuentran  casi  siempre  agrupadas  en  comarcas  montañosas,  o  en 
las  regiones  que  dependen  de  ellas  desde  el  punto  de  yista  hi¬ 
drológico. 

Las  fuentes  termales  del  segundo  grupo,  son  formadas  exclu¬ 
sivamente  por  aguas  de  infiltración,  de  origen  meteórico,  las  cua¬ 
les  habiendo  penetrado  por  las  hendeduras  de  las  rocas  de  la  me¬ 
seta  de  una  montaña  elevada,  han  bajado  a  grandes  profundida¬ 
des  por  las  grietas  de  la  corteza  terrestre,  adquiriendo  una  tem¬ 
peratura  más  o  menos  alta,  en  relación  con  la  temperatura  de  las 
rocas  interiores  que  han  estado  bañando  sobre  grandes  distancias. 
Estas  fuentes  no  desprenden  gases  ni  vapores,  y  las  substancias 
minerales  que  tienen  en  disolución,  han  sido  tomadas  de  las  ro¬ 
cas  por  donde  han  pasado. 

Para  diferenciarlas  de  las  de  origen  ígneo,  estas  fuentes  son 
llamadas  geotermales,  significando  esto  que  la  temperatura  de  sus 
aguas  es  debida  únicamente  al  calor  normal  de  la  corteza  terrestre, 
el  cual,  como  se  sabe,  va  aumentando  de  un  grado  cada  33  metros 
aproximadamente,  a  medida  que  se  va  bajando  verticalmente  ha¬ 
cia  el  centro  del  globo. 

Las  fuentes  geotermales  se  encuentran  en  lugares  desprovis¬ 
tos  de  fenómenos  volcánicos. 

AGUAS  MEDICINALES 

Las  aguas  naturales  medicinales,  vulgarmente  llamadas  Aguas 
Minerales,  calientes  o  frías,  son  de  dos  clases,  muy  diferentes  por 
su  origen  superficial  o  ígneo. 

Las  primeras,  Aguas  Neptúnicas,  las  más  comunes,  son  de 
origen  superficial:  meteórico  o  marino.  Son  aguas  de  infiltración 
las  que,  como  hemos  visto,  procedentes  de  la  superficie,  han  pe¬ 
netrado  al  través  de  los  terrenos  porosos,  o  por  las  hendeduras 
de  las  rocas,  caminan  bajo  tierra,  cargándose  con  los  principios 
solubles  que  encuentran  a  su  paso  y  van  a  salir  a  las  fuentes,  en 
cantidades  más  o  menos  abundantes  que  varían  según  las  esta¬ 
ciones  del  año. 

Su  composición  es  variable,  según  la  mayor  ó  menor  abundan¬ 
cia  de  las  lluvias.  Gomo  ejemplo  de  la  influencia  de  las  lluvias 
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sobre  la  composición  de  las  aguas  minerales,  cuando  son  de  ori¬ 
gen  superficial,  o  que  salen  a  la  fuente  mezcladas  con  agidas  de 
infiltración  superficial,  puede  citarse  el  agua  ferruginosa  de  Gran- 
sac,  fuente  baja.  Departamento  del  Aveyron,  Francia.  En  ciertas 
épocas  contiene  muy  poco  manganeso  y  nada  de  hierro,  en  otras 
puede  contener  hasta  nueve  gramos  de  sulfato  ferroso  y  gramo  y 
medio  de  sulfato  de  manganeso  por  litro. 

Las  fuentes  frias  de  este  grupo,  las  que  con  más  frecuencia 
se  encuentran  en  las  llanuras  y  en  los  valles,  contienen  general¬ 
mente  sulfato  de  calcio,  sales  magnesianas,  nitratos  y  pueden  ser 
accidentalmente  sulfuradas  o  ferruginosas. 

Aguas  de  origen  meteórico  pueden  ser  calientes  por  haber 
pasado  por  grietas  de  rocas  profundas  cuya  elevada  temperatura 
es  debida  a  la  vecindad  de  un  foco  volcánico.  Por  otra  parte,  si 
han  bajado  en  el  seno  de  la  tierra  hasta  una  profundidad  de  tres 
kilómetros,  pueden  salir  a  la  fuente  con  una  temperatura  algo  ve¬ 
cina  de  100  grados,  por  simple  efecto  geotérmico. 

La  segunda  categoría  de  aguas  medicinales,  por  cierto  las 
más  importantes,  comprende  las  de  origen  ígneo,  que  ya  cono¬ 
cemos. 

La  actividad  terapéutica  de  muchas  aguas  cebe  ser  atribuida, 
en  las  unas  a  su  radiactividad,  en  las  otras  a  la  presencia  de 
substancias  que  existen  en  ellas  al  estado  coloidal. 

Guando  esas  aguas  han  perdido  por  envejecimiento,  las  unas 
su  radiactividad,  las  otras  el  estado  coloidal  de  sus  principios  ac¬ 
tivos,  se  dice  de  ellas  que  han  muerto:  son  aguas  muertas,  que 
no  producen  ya  ningún  efecto  terapéutico,  mientras  antes  eran 
aguas  vivas  de  acción  curativa  notable. 

Las  aguas  medicinales  se  designan  por  el  elemento  que  do¬ 
mina  en  su  composición,  ya  sea  por  su  cantidad,  ya  sea  por  su 
actividad  terapéutica,  asi  tenemos:  aguas  bicarbonatadas,  acídulas, 
arsenicales,  bromuro  yoduradas,  cloruradas,  ferruginosas,  fosfata¬ 
das,  sulfatadas  y  sulfuradas. 

Sin  embargo,  no  es  fácil  hacer  de  ellas  una  clasificación  ri¬ 
gurosa,  porque  entre  dos  tipos  bien  diferenciados,  se  encuentran 
numerosas  aguas  que  forman  una  transición  pasando  gradualmen¬ 
te  de  uno  a  otro,  hasta  el  grado  de  no  poder  determinar  exacta¬ 
mente  si  una  agua  debe  colocarse  en  una  u  otra  subdivisión.  Res¬ 
pecto  a  las  aguas  arsenicales,  muchas  aguas  bicarbonatadas  y 
otras,  contienen  arsénico  en  diminuta  proporción,  sin  que  por  esto 
puedan  clasificarse  como  arsenicales. 

Para  llevar  esta  determinación  es  indispensable  que  dicho  me¬ 
taloide  exista  en  ellas  en  notable  proporción,  es  decir,  de  algunos 
miligramos  por  litro. 

En  la  clasificación  de  las  aguas  medicinales  se  hacen  tres 
grandes  divisiones:  Las  bicarbonatadas.  Las  sulfatadas  y  sulfu¬ 
radas.  Las  cloruradas.  Gada  una  de  éstas,  se  subdivide  en  va¬ 
rias  otras. 
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AGUAS  BIGARBONATADAS 


Las  aguas  bicarbonatadas  preceden  generalmente  de  les  te¬ 
rrenos  de  origen  volcánico,  donde  el  ácido  carbónico  formado  en 
la  profundidad  de  la  tierra,  ataca  las  rocas  a  favor  de  la  alta 
presión  en  que  se  encuentra,  descomponiendo  los  silicatos  feldes- 
páticos,  y  combinándose  con  los  metales  alcalinos  y  alcalino-térreos 
contenidos  en  estos  mismos  silicatos. 

Las  aguas  bicarbonatadas  alcalinas  (soda  y  potasa),  son  fre¬ 
cuentemente  calientes,  y  a  veces  frías  y  gaseosas. 

Algunas  contienen  hierro  y  arsénico. 

La  mineralización  total  de  las  calientes  es  generalmente  ele¬ 
vada,  pudiendo  llegar  hasta  10  y  más  gramos  por  litro. 

Las  aguas  bicarbonatadas  cálcicas,  en  su  mayoría  son  calien¬ 
tes  y  a  menudo  ferruginosas.  El  bicarbonato  de  calcio  está  siem¬ 
pre  acompañado  de  una  proporción  menor  de  bicarbonato  de  mag¬ 
nesio. 

La  mineralización  total  de  estas  aguas  no  es  tan  elevada  co¬ 
mo  la  de  las  bicarbonatadas  sódicas. 

Las  bicarbonatadas  mixtas  presentan  a  la  vez  los  caracteres 
y  la  composición  de  ambas  aguas,  es  decir,  de  las  sódicas  y  de 
las  cálcicas. 

Ciertas  aguas  bicarbonatadas  mixtas  contienen  compuestos  de 
hierro,  de  litina  y  de  arsénico:  también  se  han  encontrado  en  al¬ 
gunas  huellas  de  bario,  estroncio,  níquel,  cobalto,  cobre  y  plomo. 

AGUAS  AGIDULAS 

Estas  aguas,  siempre  bicarbonatadas  y  muy  cargadas  de  gas 
carbónico  que  constituye  su  elemento  predominante,  son  frías  y 
salen  de  los  terrenos  primitivos.  Su  mineralización  total  es  gene¬ 
ralmente  débil  aunque  excepcionalmente  algunas  pueden  pasar  de 
tres  gramos  por  litro. 

Se  encuentran  acídulas  alcalinas,  acídulas  cálcicas  y  acídulas 
ferruginosas. 

AGUAS  SULFATADAS 


Las  aguas  sulfatadas  pueden  ser  de  mineralización  muy  ele¬ 
vada.  Son  purgantes,  La  mayor  parte  de  ellas  son  frías. 

Según  el  metal  sulfatado  que  domina  en  ellas,  se  dividen  en 
sódicas  magnesianas  y  cálcicas.  Sin  embargo  se  debe  notar  que 
en  muchas  fuentes,  las  magnesianas  contienen  una  proporción 
más  o  menos  fuerte  de  sultato  de  sodio. 

Las  cálcicas  son  de  mineralización  relativamente  débil:  dos  a 
tres  gramos  por  litro.  Son  laxantes  y  diuréticas. 
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AGUAS  SULFURADAS 

Las  aguas  sulfuradas  deben  su  nombre  y  sus  caracteres  es¬ 
peciales  a  la  presencia  del  hidrógeno  sulfurado  libre  o  combinado. 
Existen  dos  clases  de  estas  aguas:  las  sulfuradas  calcicas  y  las 
sulfuradas  sódicas. 

Las  aguas  sulfuradas  cálcicas  son  generalmente  frías;  contie¬ 
nen  sulfures  de  calcio  y  de  magnesio  con  carbonatos  de  los  mis¬ 
mos  metales. 

En  el  origen,  son  aguas  sulfatadas  cálcicas,  cuyo  sulfato  ha 
sido  reducido  a  sulfuro  por  la  acción  desoxigenante  de  substancias 
reductoras,  casi  siempre  orgánicas,  muchas  veces  acompañadas  de 
ciertas  bacterias  que  tienen  la  propiedad  de  reducir  los  sulfatos. 

El  sulfuro  de  calcio,  en  presencia  del  ácido  carbónico,  va 
transformándose  en  carbonato  de  calcio  con  formación  de  hidró¬ 
geno  sulfurado  que  comunica  sus  propiedades  a  las  aguas. 

AGUAS  SULFURADAS  SODIGAS 


En  la  generalidad  de  los  casos,  son  calientes,  variando  su 
temperatura  desde  30  hasta  75  grados,  siendo  casi  siempre  abun¬ 
dante  la  cantidad  que  de  ellas  arrojan  las  fuentes.  Son  alcalinas. 

Se  supone  que  el  monosulfuro  de  sodio  que  constituye  su  ele¬ 
mento  activo,  procede  de  la  reducción  del  sulfato  correspondien¬ 
te,  operada  por  materias  hidrocarbonadas,  bajo  la  influencia  de  un 
calor  muy  elevado. 

La  proporción  de  sulfuro  de  sodio  que  se  encuentra  en  ellas, 
varía  de  1  a  8  centigramos  por  litro.  Contiene  también  carbonato 
y  silicato  de  sodio,  silicato  de  magnesio:  en  algunas,  sales  de  hie¬ 
rro,  manganeso  y  alúmina,  a  veces  muy  pequeñas  proporciones 
de  compuestos  de  arsénico,  bromo,  yodo,  amonio,  boro,  litio,  etc. 

Lo  que  es  característico  en  las  sulfuradas  sódicas,  es  la  pe- 
qüeñez  de  su-  mineralización  total,  la  cual,  en  la  mayor  parte  de 
ellas,  no  llega  a  40  centigramos  por  litro. 

El  olor  sulfhídrico  es  muy  débil  en  el  momento  en  que  estas 
aguas  salen  a  luz,  pero  se  acentúa  notablemente  al  sufrir  la  ac¬ 
ción  del  aire. 

Al  salir  a  la  fuente,  una  agua  sulfurada  puede  haber  perdido, 
por  oxidación,  el  sulfuro  que  tenía,  transformado  en  sulfito  e  hi- 
posulfito. 

En  otras  aguas,  de  aspecto  blanquecino  ligeramente  turbio, 
hay  liberación  de  azufre  al  estado  coloidal.  En  fin,  hay  una  cate¬ 
goría  de  aguas  en  las  cuales  la  oxidación  se  ha  efectuado  de  una 
manera  tan  completa,  que  el  sulfuro  se  ha  transformado  en  sulfato. 

Todas  éstas  se  denominan  aguas  sulfuradas  degeneradas,  pe¬ 
ro  a  pesar  de  esta  calificación,  pueden  tener  un  verdadero  valor 
terapéutico. 
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En  numerosas  aguas  sulfuradas  se  encuentran  materias  or¬ 
gánicas  nitrogenadas,  de  consistencia  más  o  menos  gelatinosa,  que 
pueden  afectar  diversas  coloraciones  como  blanca,  amarilla,  verde, 
rosada,  roja  y  negra,  conocidas  con  las  denominaciones  de  baregi- 
na,  glairina,  luchonina  y  pireneina, .  las  cuales  contienen  azufre  li¬ 
bre,  sílice,  y  pueden  contener  también  yodo,  arsénico  y  sulfures 
de  cobre,  plomo  y  zinc. 

En  las  aguas  de  temperatura  inferior  a  50  grados,  pueden 
existir  algas  microscópicas,  sumamente  delgadas,  sin  clorofila,  ve¬ 
cinas  de  las  bacterias,  llamadas  vulgarmente  sulfurarías,  que  per¬ 
tenecen  al  grupo  de  las  Beggiatoa. 

Llevan  en  su  tallo  granulaciones  de  azufre  blando,  en  canti¬ 
dad  tal  que  llega  de  80  al  95%  de  su  peso. 

AGUAS  CLORURADAS 

Son  de  temperatura,  de  mineralización  y  de  contenido  gaseo¬ 
so,  muy  variables,  de  composición  química  muy  compleja. 

El  elemento  que  domina  en  ellas  es  el  cloruro  de  sodio,  mu¬ 
chas  contienen  litio,  bromo,  yodo  y  hierro. 

Unas  se  caracterizan  por  la  presencia  de  notable  cantidad  c}e 
sulfatos,  son  las  c loro-sulfatadas;  otras,  por  abundancia  de  bicar¬ 
bonatos,  son  las  cloro-carbonatadas;  otras,  por  una  regular  propor¬ 
ción  de  litio,  son  las  cloro-litinadas. 

De  las  aguas  cloruradas,  unas  son  muy  cargadas  de  gas  car¬ 
bónico,  otras  lo  son  muy  poco. 

AGUAS  FERRUGINOSAS 

Ferruginosas  se  denominan  las  aguas  en  las  cuales  la  propor¬ 
ción  de  hierro  es  suficientemente  elevada  para  caracterizar  su  ac¬ 
ción  terapéutica,  frecuentemente  de  cinco  a  doce  centigramos  de 
sales  ferrosas  por  litro,  pero  las  hay  que  son  más  ricas. 

Gasi  siempre  las  aguas  ferruginosas  son  frías. 

Al  aire  depositan  un  sedimento  de  color  ocre.  Su  composición 
química  es  muy  variable,  así  como  su  mineralización  total:  con¬ 
tienen  con  frecuencia  sales  de  aluminio  y  de  potasio,  sulfatos  de 
calcio  y  de  magnesio. 

En  algunas  se  pueden  encontrar  pequeñas  cantidades  de  maga- 
neso,  litio,  arsénico  y  huellas  de  estroncio,  cobalto,  níquel,  boro, 
flúor,  zinc  y  rubidio. 

Las  hay,  que  contienen  una  fuerte  proporción  de  gas  carbónico. 

El  sabor  de  las  aguas  ferruginosas  es  metálico. 

En  la  mayor  parte  de  ellas,  el  hierro  se  encuentra  al  estado 
de  bicarbonato  ferroso:  son  las  de  sabor  más  agradable;  en  otras, 
poco  numerosas,  se  encuentra  al  estado  de  protóxido  combinado 
con  un  compuesto  orgánico  de  origen  húmico,  el  ácido  crónico 
(amarillo,  soluble)  que  al  contacto  del  aire  se  oxida  transformán- 
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•dose  en  ácido  apocrénico  (moreno,  casi  insoluble).  Estos  compues¬ 
tos  orgánicos  se  encuentran  generalmente  en  los  sedimentos  ocro¬ 
sos  de  las  aguas  ferruginosas.  Existen  también  unas  fuentes,  muy 
poco  numerosas,  cuyas  aguas  contienen  el  hierro  al  estado  de 
sulfato  ferrosa:  en  éstas,  el  hierro  es  más  abundante  que  en  las 
•otras. 

AGUAS  ARSENIGALES 

Huellas  de  arsénico  se  encuentran  en  gran  número  de  aguas 
minerales,  pero  no  se  puede  calificar  de  arsenicales  sino  las  que 
contengan  ese  metaloide  en  cantidad  de  algunos  miligramos  por 
litro.  Se  admite  generalmente  que  el  arsénico  existe  en  ellas  al 
estado  de  arseniato  de  sodio, 

AGUAS  BROMURADAS  Y  YODURADAS 

Gran  número  de  aguas  minerales  salinas  y  aun  alcalinas,  con¬ 
tienen  huellas  de  bromo  o  de  yodo,  o  de  los  dos  elementos  jun¬ 
tos  pero  no  pueden  ser  consideradas  como  aguas  bromuradas  y 
yoduradas  sino  tienen  bromuros  y  yoduros  en  cantidad  relativa¬ 
mente  elevada,  que  varía  de  10  a  100  miligramos  por  litro, 

AGUAS  FOSFATADAS 

Para  poder  llevar  esta  denominación,  es  necesario  que  las 
aguas  minerales  contengan  una  cantidad  de  fosfatos  aproximada  a 
200  miligramos  por  litro,  como  la  de  Viry- Ghatillon,  Francia,  en 
la  cual  el  fosfato  tricálcico  se  encuentra  en  la  proporción  de  179 
miligramos. 


AGUAS  SILICATADAS 

Las  aguas  minerales  silicatadas  son  casi  todas  calientes.  La 
silice  existe  en  ellas  en  proporciones  muy  variables,  y  su  mayor 
parte  generalmente  al  estado  de  silicato  alcalino. 

En  las  aguas  de  origen  geyseriano,  la  silice  puede  encontrar¬ 
se  en  cantidades  variables  de  25  a  50  centigramos  por  litro. 

En  las  aguas  silicatadas  calientes  se  desarrollan  ciertas  algas 
microscópicas  vecinas  de  las  Bacteriáceas,  cuyos  restos,  después 
de  la  muerte  de  estos  vegetales,  van  formando  masas  de  jalea 
silícea,  que  con  el  tiempo  se  convierten  en  concreciones  lapídeas. 

RADIACTIVIDAD  DE  LAS  AGUAS  MINERALES 

Anteriormente,  numerosas  suposiciones  habían  sido  emitidas 
para  tratar  de  explicar  la  acción  curativa  de  ciertas  aguas  mine¬ 
rales,  hasta  que  últimamente  el  descubrimiento  de  la  radiactividad 
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en  ellas,  vino  a  dar  una  explicación  racional  de  los  efectos  ob¬ 
servados. 

La  radiactividad  de  las  aguas  es  debida  al  hecho  de  que  tie¬ 
nen  en  disolución  emanación  de  radio.  Las  emanaciones  produci¬ 
das  por  los  otros  elementos  radiactivos  son  muy  raras  en  las  aguas,, 
o  solamente  al  estado  de  trazas. 

La  radiactividad  tiene  de  por  sí,  efectos  terapéuticos  muy 
marcados,  principalmente  una  acción  estimulante  sobre  los  fenó¬ 
menos  vitales:  intensifica  los  cambios  gaseosos,  aumenta  la  elimi¬ 
nación  úrica  y  mejora  el  estado  general. 

Muchas  aguas  medicinales  son  radiactivas,  y  se  supone  hoy 
que  sus  efectos  terapéuticos  son  debidos  a  esta  cualidad.  Nume¬ 
rosas  aguas  de  notable  acción  curativa,  tienen  una  composición; 
salina  muy  banal,  que  no  puede  explicar  sus  efectos,  y  las  mismas,, 
que  tomadas  a  la  fuente  tienen  propiedades  fisiológicas  muy  mar¬ 
cadas,  pierden  éstas  enteramente,  si  son  transportadas  a  distancia. 
Se  sabe  que  la  emanación  del  radio  se  destruye  espontáneamente- 
al  cabo  de  poco  tiempo  con  producción  de  helio,,  lo  que  concuerda 
con  la  pérdida  del  efecto  de  esas  aguas  minerales,  al  cabo  de¬ 
pocos  díás. 

Giertas  fuentes  son  ricas  en  helio,  pero  no  existe  en  sus¬ 
aguas  ninguna  proporcionalidad  entre  este  gas  y  la  intensidad  de 
la  radiactividad. 

Otro  factor  que  debe  tomarse  en  cuenta  para  explicar  las 
curaciones,  es  el  hecho  que  la  atmósfera  de  los  lugares  donde 
brotan  las  fuentes  radiactivas,  contiene  una  cantidad  notable  de 
emanación,  y  parte  de  los  resultados  terapéuticos  obtenidos  en¬ 
astas  estaciones  termales,  debe  ser  atribuida  a  la  emanación  con¬ 
tenida  en  la  atmósfera. 

Carlos  Renson. 


CUESTIONARIO  AGRICOLA 

Guando  vino  al  país  la  corbeta  chilena  «  General  Baquedano»,. 
el  entonces  Subsecretario  de  Agricultura  don  Gabino  Mata,  h., 
aprovechó  la  llegada  del  ingeniero  agrónomo  don  Luis  Pray,  Agre¬ 
gado  Comercial  de  la  Corbeta,  para  enviar  un  importante  cuestio¬ 
nario  al  Ministerio  de  Agricultura  de  Chile,  con  respecto  del  fun¬ 
cionamiento  de  las  Escuelas  Prácticas  de  Agricultura  de  aquel 
progresista  país. 

El  Jefe  del  Departamento  de  Educación  Secundaria  Ghilena, 
don  Luis  Galdames,  tuvo  la  gentileza  de  dar  atenta  respuesta  al 
referido  cuestionario,  en  donde  se  puede  conocer  los  sistemas  es¬ 
tablecidos  allá  y  la  forma  en  que  pueden  ingresar  nuestros  jóvenes 
en  aquellos  planteles. 

En  nuestro  próximo  número  le  daremos  cabida  al  cuestiona¬ 
rio  y  sus  respuestas.  Por  ahora  agradecemos  la  bondad  del  fun*- 
cionario  chileno. 


Y 


(Hedióos  Contra  el  Susano 
fHeóióor  en  los  Arrozales. 


•Deben  ponerse  peones  que  recojan  a  mano 
el  mayor  número  posible  de  esas  orugas,  las 
cuale$  deben  irse  echando  en  galones  de  ho¬ 
jalata  que  contengan  agua  y  una  capa  gruesa 
de  petróleo  o  gas,  para  que  mueran. 

■Que  por  la  noche  se  dispongan  en  los  culti¬ 
vos,  esparcidos,  varias  lám  paras  —  trampas, 
que  son  como  las  de  los  gendarmes;  pero  en 
medio  y  dentro  de  una  tina  de  madera  cuyas 
paredes  internas  vayan  embadurnadas-  de  al¬ 
quitrán.  Así  las  mariposas  que  producen 
esos  gusanos  medidores  quedarán  aprisionadas 
en  gran  cantidad. 

■Sobre  las  plantas  que  mantengan  esos  insec¬ 
tos,  se  aplique  el  arseniato  de  plomo.  Este 
insecticida  se  aplica  de  dos  maneras: 

1» — Pulverizado  con  alguna  materia  inerte  y  en 
polvo  como  harina,  yeso,  ceniza,  etc.,  y  en 
este  caso  se  hará  la  mezcla  como  sigue: 


Arseniato  de  plomo . 600  gramos 

Materia  inerte  pulverizada . 100  kilogramos. 


Este  insecticida  se  espolvorea  con  cedazos 
sobre  las  plantas  procurando  que  el  polvo  no 
se  acumule  sobre  las  plantas,  pues  basta  que 
una  pequeña  nubecilla  caiga  sobre  ellas  para 
que  los  insectos  sufran  su  efecto. 

2»  —  Mezclado  con  agua  a  razón  de  600  gramos 
por  cada  hectolitro  de  agua  y  en  este  caso  se 
aplicará  al  insecticida  por  medio  de  bomba 
pulverizadora.  ^ 


X 


Mej  oremos  el  Cultivo 


del  Maíz 


Cómo  se  Selecciona  Bien  el  ÍTlaíz 


lo. —  Se  eligen  en  el  maizal  las  mejores  plantas:  las 
que  tengan  mejor  altura — que  tengan  las  mazorcas  a 
una  altura  uniforme — el  número  de  mazorcas  que  lleve 
el  tallo  también  se  tendrá  en  cuenta,  siendo  éstas  bien 
conformadas  y  estando  bien  colocadas. 

2o. — Recogidas  las  mazorcas  una  vez  maduras  y  lue¬ 
go  de  deschaladas  se  apartan  las  mejores,  observando  su 
forma — el  largo — el  grosor — el  peso — el  número  de  las 
hileras  de  granos — granos  parejos  e  iguales  —  granos 
maduros — de  buena  forma — de  buen  color — y  que  no 
estén  atacados  por  insectos  o  enfermedades. 

3o. — Las  mazorcas  apartadas  cono  buenas  se  con¬ 
servarán  hasta  la  época  de  la  siembra. 

4o. — Apartado  de  las  mazorcas. — En  este  trabajo 
se  separan  las  mazorcas  que  no  se  conservaron  bien,  las 
atacadas  por  insectos" y  especialmente  las  que  por  des¬ 
cuido  se  pusieron  como  buenas. 

So. —  Se  prueba  la  germinación.  —  Esta  operación  es 
para  asegurarse  si  los  granos  de  la  mazorca  van  a  ger¬ 
minar  bien  y  parejos  o  no  van  a  germinar. 

6o. —  Toca  ahora  desgranar  las  mazorcas,  eliminan¬ 
do  antes  las  puntas. 

7o.  —  Finalmente,  como  último  trabajo  de  una  buena 
selección  de  la  semilla  de  maíz  queda  el  aparte  de  los 
granos  -denlas  mazorcas  elegí  as. 

8o.—  El  agricultor  verá  muy  aumentada  su  cosecha 
de  maíz  si  sólo  siembra  semilla  proveniente  de  espigas 
elegidas  y  cuyos  granos  hayan  germinado  bien  en  la 
prueba  de  germinación. 


